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%Los ARTICULOS SE PUEDEN REPRODUCIR INICANO LA FUENTE

E,, .1. 1esos eses de1 a5o 190s
se han enfatizado los rasgos princi­
pales de la situaci6n polltica nacio
nal chilena. Nuevas proposiciones;
-IO todas novedosas, provenientes de

a oposici6n, establecen un diferen­
ciad marco de debate polltico. La
dicta a responde a los emplazamien
tós opas tares sin variar, en esen
ia, su coducta es decir con mayor
epresi6n m • entras la crisis desata­
a continúa ebilitando las bases de
u poder. Pol otro lado tenemos la
reciente aovilización del pueblo cu

ya fuerza y natividad sigue siendo
uf principal fator de optimismo pa­
ra la gran mayojla de los chilenos.

•• UGE.Y. CAIDA. DEr••"ACUERDO. NACIONAL"

E~(!\. s de agpsto, un grupo de or­
g niza enes pqliticas chilenas de
la4centro-derecha, dieron a conocer
el ao¡,uinto{ee hoy día se ha popu-
1rlzd con, el "Acuerdo Nacional".
Elli.Ji_qg ~e o se transform6 al cor­
toplazo e el centro del debate po­
lítico~ no podía ser de otra mane
ra, ya ue tanto en su gestación co­
rno e tenidos hay muchos elementos
e icables y cuestionables. La opi

----- ni6n de nuestro Partido fue explici­
tada claramente, de allí que sólo des
taquemos algunos de sus aspectos coñ
trovertibles. En primer lugar, la ei
clus i6n del "Acuerdo11 que impuso 1a
derecha de las fuerzas políticas y so
ciales más consecuentemente antidic::
tatoriales para una eventual salida
negociada a la actual crisis nacional
que afecta a todos los chilenos. Y
en segundo lugar, la falta de conse­
cuencia de los firmantes, principal­
mente los centristas, que en su afán
de hacer digerible la propuesta para
la dictadura aceptaron de hecho la
constitucionalidad pinochetista y a­
ceptaron tabién el cronograa de la
transici6n establecido por la dicta­
dura. En otras palabras, una transi
ción con Pinochet. Esto que pudiera
ser una concesión de la C, no lo es



tanto de la derecha, ya que esta proposición es en síntesis la ºE
ción politica que ellos representan. Es ás aún, a riesgo de ser
majaderos, agregariarros que con el "Acuerdo Nacional II la derecha
priero, y el gobierno después salieron gananciosos. Los se:::tores
pol1ticos, que hoy se descuelgan de la dictadura impusieron su rit
mo a la oposición de "centro" llevándola a aceptar criterios como
el de la permanencia de Pinochet hasta 1989 con "Constitución" y
todo, y la ,narginacibn. del MDP en el proceso de transicibn.

Pinochet, factor importantísi,no en la salida que proponen
los patrocinantes del "Acuerdo Nacional" ha sido categ6rico en se
ñalar la inviabilidad de la propuesta. El propio dictador y sus
más cercanos colaboradores se han preocupado de dejar esto merida
naaente claro. Y para aunentar el desánimo en las filas del "A­
cuerdo" el Ministro Secretario General de Gobierno, Francisco Cua­
dra, expresó no sólo la decisión de Pinochet de continuar goberna
do hasta el o9, sino que "ez égimen e poyecta mucho más aá y
enfatiza e4 conveniente que o vayan teniendo en cao", Esta
posición de cerrada obstinación que presenta el régir.1en, obviame.!!_
te que hace perder viabilidad al "Acuerdo". Pero hay otro factor
mucho más significativo que viene desde el lado opositor yque ta!!!
bién ha actuado en contra del "Acuerdo", nos referimos a la cada
vez más explosiva situación social que vive el país y que afecta
a la inmensa mayoría, sus exigencias planteadas a traves del Co­
mando Nacional de Trabajadores para establecer un marco de nego­
ciaci6n con el régimen han sido tabién desestimadas. A diferen­
cia de lo ocurrido el año 1933 los efectos desmovilizadores previ
sible en toda propuesta "denocratizadora" que venga de la derecha
fueron minios. Este elemento quedó claraente patentizado en la
Jornada de Protesta Nacional convocada por el CNT el 4 y 5 de sep
tiebre recién pasados, oportunidad en donde la wasividad y la ex
tensi6n de la protesta significó una contundente respuesta a las
:nedidas desmovilizadoras del "Acuerdo" y un respaldo categórico a
las fuerzas pol1ticas que cono el MDP participaron activamente de
la convocatoria a Protesta.

t ExclÚyannos ahora I fue el co.entario del dirigente socia­
lista y del Movimiento Democrático Popular -Germán Correa- al ser
le consultada su opinión sobre los resultados de la Protesta. Es
ta respuesta encierra una gran verdad. El 11Acuerdoºpretende avañ
zar en contra de la corriente. Por un lado dividiendo a la opo­
sición, cuando el clamor es de unidad, y por otro pretendiendo pa
ralizar la ,1ovilizacibn social en tanto ésta se ha transfoonado en
la principal arma de la oposición que exige ¡Democracia ahora!

Lo negativo del "Acuerdan se manifestó claramente en las e­
lecciones de la FECH, en donde presionados por la necesidad de no
romperlo, los jóvenes democratacristianos hicieron imposible _que
la unidad opositora se concretara. La fuerza de los hechos, enes
te caso de los votos, exigió reflexiones sobre lo ocurrido en la
Universidad de Chile, más que a nadie a la Dirección Nacional De­
mocratacristiana. Con todo, el movb,iento estudiantil ha logrado
sortear las dificultades presentadas por el "Acuerdo Nacional" Pg
niendo punto final a los debates en torno a la segunda ronda de VS!
tacibn que exigirla el virtual enpate entre las listas de la DC Y
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del MDP • La dirigencia estudiantil y principalmente la de la iz­
quierda supo encontrar el camino que privilegia la unidad oposito
Fa, y no podia ser de otra manera ya que la peranente moviliza­
ción estudiantil, cuyo ejemplo 1nás significativo fue la Jornadade
Solidaridad con sus dirigentes detenidos por haber participado de
la convocatoria a Protesta hecha por el CNT, ha tenido cono prin­
cipal signo la unidad sin exclusiones.

Para concluir con este capitulo, dirlamos que los firmantes
del "Acuerdo" no han logrado ponerse de acuerdo y cada cual trata
de resaltar su particular visión de lo acordado. Si lo priorita­
r1o son las ".aedidas inmediatas" que plantea el "Acuerdo" o si se
debe trabajar pensando en el 39; si se debe impulsar la oviliza­
ción social para presionar al régien a que negocie, o si por el
contrario deben evitarse las ovilizaciones para crear un clima a
decuado de "conciliación nacional". En fin, sólo una cosa es{
clara Y es que cada día son más los que se desencantan con el "A­
cuerdo" y lauentan los esfuerzos invertidos.

CRECE LA MOVILIZACION SOCIAL...........................................................
La aovilización del pueblo ha tenido en estos meses una a

yor continuidad y ha contado con la integración de nuevos e .Lnpor­
tantes sectores sociales y sindicales. En las distintas Jornadas
de Protestas y de solidaridad que han sido convocadas, resalta la
histórica narcha a la ciudad de calama que realizaron los mineros
de Chuquicamata; la huelga de carácter indefinido que mantienen
los trabajadores portuarios en de1anda de reivindicaciones sala­
riales Y por la democracia; la protesta de los transportistas por
el alza de precios que afectó a los combustibles; las anifestaclo
nes solidarias y de mayor compromiso en la lucha por la de.nocr a­
c1a que llevan adelante los trabajadores del petróleo; la signifi
cativa manifestación de las ujeres y un largo etcétera, que per­
nite visualizar con mucha más objetividad la aeta de un Paro Na­
c1onal o Huelga General indefinida que ponga definitiva,nente en
Jaque a la dictadura.

LAS FISURAS EN EL REGIMEN....................................................
A esta mayor movilización del pueblo que exige !Democracia

ahora! contribuye no sólo la inevitable profundización de la cri­
sis económica con sus lacerantes secuelas sociales, sino tabién
los sinto1,1as de desconposición interna que comienzan a manifestar
se al interior del régimen y ,nás reciente,nente al interior de las
propias Fuerzas Ar.aadas.

Sin duda que el hecho inédito -de juicio a la Dictadura con
Dictadura, está siendo el principal detonante al interior de las
Fuerzas Armadas. Los trascendidos de que las cosas en el ejérci­
to no están tranquilas, son cada vez ás frecuentes. Ya no son
sólo oficiales en retiro los que opinan de manera distinta al Ca­
pitán General, sino también oficiales en servicio activo, couo Da
nús Y Frez, que hicieron públicas sus diferencias con su jefe je=
rárquico. Por otro lado el caso Arellano Stark acusado por el a­
ses nato de 13 prisioneros pollticos en Copiapó podría signifi-
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car una seguidilla de acusaciones que apuntan directarnente al Dig_
tador, esto de no concretarse el cierre del sumario "pM enco1W<a.1.
4e extinguida a ne4pon¿abdad de as petona a as que e in­
culpa.11, según reza el fallo del Fiscal Militar de Antofagasta, bri
gadier General Carlos Meirelles Müller,

TODO5_AL, _PARQUE!

La n~nifestaci6n convocada por la Alianza Democrática y a­
poyada resueltamente por el Movimiento Democrático Popular y de-
ás fuerzas políticas y sociales consecuentemente deocrátiacas te
rece especial atenci6n y valoraci6n.

Los cientos de iles de chilenos que concurrieron el 21 de
noviembre al Parque O'Higgins a patentizar su repudio al régimen
militar y a exigir el término de la dictadura, son el más claro !l.
jemplo de lo que el pueblo aspira de los partidos opositores, u­
nidad sin exclusiones y avanzar en la superaci6n de los vaclos de
direcci6n y orqanizaci6n para hacer más fuerte v definitiva la rg
vilización popular

Las proposiciones del MDP se están probando en la práctica.
De nada valen las posiciones interrredias, plagadas de ambigüeda­
des cuando todo un pueblo exige terminar con el hambre, la mise­
ria, el deserrpleo y la sistemática represi6n a que lo ha sorretido
por más de 12 años el ilegitimo gobierno pinochetista.

La manifestaci6n del Parque O'Higgins está aostrando un ca­
mino de superaci6n a las dificultades puestas por el "Acuerdo Na­
cional". Viene al caso acotar aquí lo señalado por el presidente
del MDP compañero Manuel Almeyda en una entrevista concedida a la
revista "Análisis". Respecto de las incertidumbres que presenta
el "Acuerdo" Aleyda señala: "heno panteado que zas {ueza con
4cuentemente democxátca deben imputar y encabezax a fucha de
ma4a4 a {n de supera {a mitacone popas de Acuerdo iaco
na -y agrega- en e4peca, Au caáctex exctuyente y egtantC
de la. .i.n.it.i.tuc.ional.i.da.d .i.,,,puuta".

En esta posición estamos los socialistas. La unidad se al­
canza en la propia lucha contra el régiuen militar y en donde nin
guna fuerza, por 11.ínima que sea su contr ibuci6n, puede ser exclu!
da ni 111ucho nenes cuando se trata de partidos cono los que inte­
gran el MDP que desde el mismo fatídico 11 de septiembre han lu­
chado, con un alto costo de vidas humanas, por el término de la
dictadura y por la De1,1ocracia para Chile.

•

Análisis

revolucionaria
a la crisis chilena

clodomiro almeyda
r

f . I os parece que ya se ha escrito, dicho y racionalizado lo
su! iciente, acerca del_fracaso del :odelo neo-liberal autoritario
ensayado los ulti,.,os anos en el Cono Sur del continente y en es-
pecial en Chile. r

Lo abrumador de las pruebas de este fracaso y, sobre todo la
experiencia directa de sus desastrosos efectos en las vivencias
Populares cotidianas -reflejadas en mayor .iseria, cesantía, re­
presion Y dependencia-, ha facilitado la tarea Je los políticos y
?'htistas sociales de .ostrar las falacias sobre las que dicho o
de O se hab1.a construido y su inco. patibilidal con los interessG
, uestros pueblos y naciones. Asi coso con los valores capaces
"S inspirar y de ovilizar a nuestros pueblos en su co...portamien-
'7 social Y político hacia superiores for . as de convivencia coleetiva. -

Pero no se ha dicho y escrito tanto sobre la naturaleza del
modelo alternativo que ha de sustituir al derrumbado -no sblo en
el caso de Chile-, donde todavía no henos recuperado la libertad
sino tanpoco donde ya la de,iocracia se ha restablecido, co.uo ocu~
rre en los países del Atlántico sudar,ier icano.

1 Parece haber una tendencia predo¡,iinante a enfatizar en dern_!~ ª la incidencia del ele:ento foralmente deocrático, cono fac-
hor decisivo Y casi autosuficiente para resolver la profüe.nática
eredada de las dictaduras ailitares neo-liberales.

i Corro si un poco el retorno necesario al diálogo político y
el mpostergable restablecb1ento del irrestricto respeto a los de
rechos hu.aanos en los arcos de un Estado de Derecho, por s1 so=
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los, generarian las condiciones para superar la crisis en que el
autoritarismo ignaro y cuartelero ha sumido a nuestros paises.

y esto es sblo parte de la verdad, pero no toda la verdad.
La reimplantación y profundización de la democracia es condición
necesaria, pero no suficiente para sacarnos del precipicio hacia
donde se nos hizo caer. Sin derribar las dictaduras y demoler las
estructuras represivas en que se sustentaban, no se puede pensar
en superar el angustioso presente. De ahí que con insistencia a
jadera las fuerzas populares de orientación socialista y revolu
cionaria hayan insistido tanto en que la contradicción principal
en nuestra sociedad es la que opone la democracia a la dictadura,
y que es esta la fora en que "aqui y ahora", se aanifiesta la con
tradicci6n fundamental que subyace en el fondo de la humanidad ron
te:aporánea entre capitalismo y socialismo.

Pero tan cierto coo aquello, es que la mera recuperación de
las libertades públicas -en su más amplio sentido-, si no va aco!
pañada de un esfuerzo popular y nacional para transforar nustras
sociedades, tenderá necesariamente a reproducir las condiciones
que generaron y posibilitaron la eI:iergencia de los regímenes cas­
trenses contrarrevolucionarios.

En otras palabras, si no se ejercen los derechos y se des­
pliegan las libertades para construir una fuerza otriz renovado­
ra que impulse un proyecto de transformación social, no habre.sos
avanzado mucho y corremos el riesgo -de que bajo nuevas foras pe
ro con el mismo contenido-, la trágica historia de los últimos lus
tros vuelva a repetirse.

EL AGOTAMIENTO DEL ODELO DESARROLLISTA-POPULISTA

Adentrémonos aás en el tema. Lo que posibilitó la gestación
y el triunfo de las dictaduras, fue en últino término la crisis
del modelo desarrollistapopulista que se comenzó a conforar co­
mo respuesta a la crisis del modelo liberal oligárquico, cuando
los efectos econ6micos y sociales de la gran depresión de los años
30 golpeó intensamente a los establee imientos dominantes,

Este nuevo 1rodelo fue adquiriendo perfiles más definidos en
la medida que la economía volcada "hacia adentro" y sustitutiva de
importaciones se vela apoyada por una vasta alianza social de he­
cho -que incluía a las nuevas clases y fracciones de clase que g~
neraba su aplicación, todo este proceso reflejado en una crecien
te deocratización de nuestras sociedades y en una nayor partici
pación popular en la riqueza y el poder, fue favorecido por la ex
pansión y modernización del capitalismo a escala mundial en el Pe
riodo de la post-guerra, especialmente durante los decenios de los
cincuenta y los sesenta.

Ya a fines de este último decenio, en nuestro país, se ob­
servaban varios síntomas que denunciaban el agotamiento del mode
lo desarrollista-populista. Lo que caracterizaba en prier lugar
a este modelo, sobre todo en su variante chilena, era la ancen

g
ción del orden social capitalista en lo esencial, sin cuestionar
ni sus supuestos propietarios ni su legitimidad, todo en un marco
político de una operante democracia liberal representativa. En se
gundo lugar, se definía el modelo por la introducción en ese con­
texto, de elementos de planificación, fomento, reglamentación y
gestión económica de carácter estatal, destinados sobre todo a pro
teger el proceso de industrialización sustitutiva de importacio­
nes y hacer posible una más equitativa distribución del ingreso,
en la medida que la fuerza del movimiento popular arrancaba conce
siones a las clases propietarias y al propio Estado utilizando les
canales de la democracia convencional.

En tercer lugar, al mantenerse intocados los supuestos pro­
pietarios del sistema capitalista, se mantenía también el afán de
lucro como motor del proceso productivo y se legitimaba la liber­
tad de las clases que disponían del excedente económico, para in­
vertir y para consumir, conforme sus intereses, valores y prefe­
rencias.

Tal modelo de sociedad suponía la satisfacción simultánea
de las demandas del capital -en tanto supuestos del proceso de su
reproducción-, las de las clases trabajadoras aspirando al ascen­
so en su nivel de vida, Y las del Estado, empeñado en su política
de fomento, crédito y expansión del gasto público-y todo sin feg
tar las reglas del juego fundamentales del capitalismo, ni los va
lores culturales y politices que le son consustanciales.

Ahora bien, ello sólo es excepcionalmente posible en las con
die iones de una coyuntura económica a escala mundial y nacional ex
pansiva y en ascenso, como la que se produjo durante el periodo de
reanimación y renovación del capitalismo y su tecnología en los pe
riodos de la post-crisis y de la post-guerra. -

Pero después, en tanto la industrialización fácil agotaba­
sus posibilidades de desarrollo porque la carencia de capitales y
el retraso tecnológico impedian emprender tareas de mayor enverga
dura, en tanto las disponibilidades de divisas se hacían cada vez
más escasas frente a las demandas crecientes de la econom1a, y en
tanto por la via de la inversión y el consumo orientadas a satis­
facer las necesidades de los sectores de altas rentas, se malgas­
taba buena parte del excedente, en esa misma medida el modelo de­
sarrollista iba mostrando una creciente inviabilidad y la imposi­
bilidad de autoreproducirse indefinidamente. Las presiones de los
trabajadores para satisfacer sus intereses corporativos y las del
Estado por aumentar el gasto público, conforme las estimulaba el
funcionamiento de la de,rocracia convencional creaban las condicio
nes frente a las exigencias y el poder del capital -factor deter­
minante de la naturaleza del sistema-, para que se produjera u e
pate social y político en la pugna por administrar el orden saial
prevaleciente.

La forma en que se expresaba esa vulnerabilidad del modelo
desarrollista-populista y el empate social/ y político a que condg
cía, fue la creciente desvalorización del peso, la inflación, con
su cortejo de perversas consecuencias en lo econ6mico y en lo so­
cial, especialmente para· las clases trabajadoras, las que se vie­
ron asi compelidas no va a luchar por el mejoramiento del nivel de

•
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vida, sino simplemente para mantenerlo y evitar a su descenso que
siempre acompaña a los procesos inflacionarios.

La lucha de clases que se desarrolló en las condiciones de
agotamiento y colapso del modelo desarrollistapopulista, y de su
expresión en la superficie de la vida económica -la inflación- se
manifestó así por una porfiada brega por distribuirse el exce­
dente económico.

Su intensidad variaba en razón directa del desarrollo de las
tendencias hacia el estancamiento económico, el empate político y
el desarrollo social.

Así cono la posibilidad de su desenlace favorable al pueblo,
dependía, por una parte de la unidad, coherencia y madurez de los
sectores sociales, partidos políticos y corrientes ideológicas, n
tegrantes del movimiento popular y democrático, en relación a el
peso e influencia de las instituciones garantes del orden social
y de las clases interpretadas en él, siendo decisivo en esa corre
lación de fuerzas el comportamiento de las capas edias, vacilan­
tes por naturaleza.

El balance negativo para el pueblo, en eta confrontación so
cial en Brasil y Argentina, los hizo más vulnerables a la confia.E
ración de situaciones contrarrevolucionarias, pre±ua1o del adveni
miento de dictaduras militares reaccionarias.

La mayor ventaja relativa dé las fuerzas populares chilenas
en ese cotejo de fuerzas -reflejado en la victoria electoral da la
Unidad Popular-, permitió la prolongación y el intento de rearti­
culación del modelo desarrollista-populista en el sentido de in­
tentar importantes transformaciones estructurales, pero ello no
logró tampoco impedir la configuración de la situación contrarre­
volucionaria que culminó con el golpe de 1973.

LA PERPLEJIDAt DEL DESARROLLIS/·10 FRENTE A LA PROBLEMAT ICA ACTUAL

No hay razones para esperar que hoy en dia, las consecuen­
cias de una simple y mecánica reproducción de las condiciones que
generaron situaciones contrarrevolucionarias en el Cono Sur y en
Chile, vayan a ser otras que las descritas y que ya vivimos. Aun
que ahora se diga que ello se hará con las necesarias correa:ioneS
y rectificaciones que la experiencia hace ahora aconsejable.

Por el contrario, en las circunstancias previsibles de una
recuperación de,nocrática en Chile, si no se la llena de un nuevo
contenido, los factores que ya antes provocaron el agotamiento y
colapso del mencionado modelo cobrarán en la actualidad aún más in
tensidad que en el pasado.

En primer lugar, el contexto internacional es mucho más ne­
gativo que cuando esa política se puso en vigencia en la post-crl
sis y en la post-guerra. Ahora se intentaria reflotar el modelo
desarrollista en pleno período de recesión econ6mica m,ndial, que
no alcanza a contrarrestar el pequeño repunte de la economia nor­
teamer icana del año pasado.
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En segundo lugar ahora, el problema creado por la necesidad

de servir la gigantesca deuda externa que aplasta al pais, adquie
re dimensiones colosales muy difícil de superar sin grandes sacrT
ficios de todas las capas sociales, en circunstancias de que 1aG;7?" Populares ya han legado al 1iaite de apenas 1lograr sobre-

Tercero, las demandas contenidas provenientes de necesida
des insatisfechas y las carencias en salud, educación, infraestruc
tura económica, etc. son ahora de una magnitud que hace utópico
pensar en reducirlas o controlarlas en los márgenes del modo de vi
da económica y política convencional que prevaleció en Chile des­
de los años treinta hasta el golpe de Estado.

Cuarto, las condiciones objetivas adversas que señalamos pa
ra la reproducción pura y simple de un reformismo encaminado a rei
terar la experiencia de una especie de "Estado benefactor", a la
chilena, se tornarán mucho más grave, si la base politica y social
de sustentaci6n de ese proyecto se radica exclusivamente en el cen
tro politice, excluyendo o pretendiendo colocar en una posición
subordinada y subalterna al núcleo fundamental de la Izquierda, ~
grupado hoy en el Movimiento Democrático Popular. Ello crea con­
diciones objetivas para una diferenciación con perspectiva de de­
venir en antagonismo, entre las fuerzas populares, las que s6lo .!:!_
nidas pueden lograr la caida de la dictadura, y con mayor razón,
la reinstalaci6n y la consolidación de un régimen democrático.

A los teóricos más esclarecidos del desarrollis.o no se les
escapa que el modelo económico-social que promovieron en las déca
das de los cincuenta y los sesenta hizo crisis. He aquí como sin
tetiza su agotamiento Raúl Prebisch, aludiendo primero a las con­
diciones que engendraron la experiencia desarrollistapopulista:
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"En eecto et tibe juego de as leyes de mencado en
et pano ntenaciona? no permitan de4envozvex e4pon
táneamente a industazacón debido a a Aupen
da.d téc.n.i.c.a. !f.e.c.onóm.i.c.a. de. lo,¡,.c.e.nuo,¡,. fue. .i.nd.i.,¡,pe.~
5abe pnotegex a producción paxa e mercado ntexno.
Peo como ya se dijo, la. pJtote.c.c..i.ón .6ue. e.xc.u.i.va. !f 110
"e.,¡,pond.i.ó a. u.i.tu.lo,¡, de. )[ac..i.onal.i.dad .. Y 6ue. tMd.ta.
la. poltt.i.c.a. de. pJr.omoc..i.ón. de zas exportaciones de manu
actua4. En c.ua.nto a la. d.i.,¡,ú.i.buc..i.ón equ.i.ta.tiva de.Z
ngte4o, ta pugna destuctva y e? cxecimento de4pg
po1tc..i.onado del E,¡,tado c.ondujuo11 a ta taga a un nuevo
tpo de n{tacón Aoca, que pon 4u popa natuwazeza
e,,¡,c.apaba. o: la 01ttodox.i.a moneta.Jt.i.a y ,¡,e, <1upupon-<a. c.on
61te.c.ue.nc..i.a. a oma adicionae de in{ación. No hu
bo en todo ello n.i.ngún p1t.i.nc..i.pi.o 1tegulado1t y tui:u,ío
pox desqucax Za economa y desintega u uxdimbe
40ca.
"Las medida pana atenuax Za vunexabdad exteot
6ue.)[On ge.nua.lme.nte. .i.mp)[ovi.-1>ada.,6 !f tamb.i.én p1tovoc.Q.)[011
6_Jte.c.ue.nte.me.n-te. 6e.nóme.no<1 de. c.Q.)[iíc.tu i.n6lac.i.ona.Jt.i.o.

El 6unc..i.ona.m.i.e.nto de? Astemna 4e votva cada vez má
-1>oc.'.i.al11e.nte. .c.on6l.i.c.t.i.vo. Y ta.mb.i.én e.xc.luye.11te., puu
la c.onc.e.nuac..i.ón de o4 uto4 de? pogteso técnico e.n
Zo4 e4tatos upeones no se maneta en un poce4o
a.c.e.luado de. a.c.umula.c..i.ón de. c.ap.i.ta.l "ep1toduc.t.i.vo -que.
mult.i.pl.i.c.a. la. p1toduc.t.i.v.i.dad y el empleo-, ,¡,.i.no que po
voc.a el de.-1>e.nvolv.i.m.i.ento de la. ,¡,oc..i.eda.d p1t.i.vi.leg.i.a.da.cli
c0numo.

"Pe.Jr.o no e4 ó7o e4o. La expanón de c.on-1>umo pJr..i.va­
do !I -1>oc..ia.l, a.,6-< como e.l c.on<1umo de Estado que ac.ompa
/la a. la. pugna düvr.i.buti.va., roe hacea_expeng_ d@Z
c.oMumo pJt.i.v.ileq.ia.do, -1>.i.no que. ,¡,e, -1>upe.Jtpone. a. e.,¡,te. c.on
3@. Se malga a una gJta.n pa.Jtte. del pote.nc..ial de
a.c.umu.ta.c.i.&n de.l c.a.p.ita.l Jte.pJr.oduc.t.ivo e.n dume.dlto de.l em
ple.o c.on c.Jte.c.i.ente. pJr.oduc.t.iv.ldad de. aquella,¡, gJtandu mi
4a etegadas en e? {ondo .de {a e¿txuctua Aoca. Fa­
n&me.no excluyente que 4e agava pon e {uexte tmo de.
c.Jte.c.i.m.ie.nto de.mogJta.6.ic.o.

"En con,¡,ec.ue.nc..i.a. el ti.pode de.-1>a.JtJr.ollo que, a..~.iJt -1>0
be todo de. la. gJr.a.n depJr.e,¡,i.&n mund.i.a.l, -1,u,¡,ti.tuye. al de
¿axxoe hacia a{ueta, va demotando grave4 y cecien
tes {atas económica y A0cae4 a me.d.i.da que pe.ne.tJta
e.n pJto6und.ldad e.l pJtoc.uo técn.ic.o y -1>e ma.n.i.6.i.uta. de
mu e.n "'ª" la-1> c.ontJta.di.c.c..i.onv, que. a.compaña.n a e,,¡,te.
p0ceo," (a)
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••• c.Jteo puc..ib.i.Jr. una. gJr.an an~¡ut.i.a de
la.t.i.noa.me.Jr..i.c.a.na 6Jr.e.nte. al "que ha.cu"
toda hum.ilda.d debemo,¡, ,teconoc.u que. n~
ta epue4ta adecuada o espada en za
"'-.I de la. AmM.i.ca. La.t.i.na." (2)

la. he.tuodox.i.a
he.e.ha que. c.011
ha te,ud o a.ún
pite.lente. c.Jt.i.-

Pero los te6ricos del desarrollisno no se resignan tampoco
a aceptar el "retorno a la ortodoxia" no ya s6lo por razones te
ricas, sino por su estruendoso fracaso en la práctica. -

Y por otra parte, esta corriente de pensamiento que repre­
!enta a los intelectuales orgánicos" del centro pol1tico latino-
mer icano, rechaza con incluso mayor energ1a la posibilidad de una
respuesta orientada en la direcci6n de una "econon~a estitlsta cen­
tra1lmente planificada", como denomina a la prevaleciente en los
pa ses del socialisno real.

def i Par esta tendencia, la práctica ha demostrado insuperables
tis c1enc .as en esas experiencias sociales: ineficacia, burocra­
bi mo, falta de creatividad, atraso tecnológico y estatismo ago­
d ante, todo esto agravado por lo que se estima como una pérdida
e:t las libertade~ convencionales, raz6n por la cual se asimila a
b . e tipo de sociedades ·con las dictaduras represivas militares
aJo la común denominaci6n de "regímenes totalitarios" '

tá En sintesis, el pensamiento desarrollista contemporáneo es-
i sumido en la perplejidad: rechaza al neo-liberalismo autorita­
r i0, rechaza a las economias centralmente planificadas y e,t:á cons
c 1!nte de que la propia experiencia desarrollista populista que
e os impulsaron se agot6 hist6r icamente.

Enrique Iglesias, ex Director de CEPAL y actual canciller u
[!Z}???,resaba en un recente coloquio en ve se debate16 está

Y después de plantearse un elenco de opciones posibles ea­
ra enfrentar desde un ángulo progresista y democrático a la cri­
sis originada por el neoliberalismo responde:

"No c.Jteo que la. hetuodox.i.a la.t.i.noa.mui.cana d.i<1po119a
de te¿puesta cata4 y actuales obe e4te tipo de pte
guntas. Yo tampoco ta± tengo." (3) -

Otro de los más esclarecidos representantes de esta escue­
la, el senador brasileno Fernando H. Cardase, expres6 en el mismo
coloquio, después de plantearse porqué no oponer una opción pro­
gr
1
esista a la bancarrota del neo-liberalismo, y contestándose a

s mismo:

(l~afil Prebisch, "El retorno a la ortodoxia", revista "Pensamiento Iberoame­
i-icano", Nr. 1, Pág. 75, Madrid 1982,(El subrayado es nuestro).

(2)
Enrique Iglesias, "Angustias frente al qu• hacer",(3) e Rev, cit., Ug, 79.

Enrique Iglesias, art. cit., rev. cit., Pág. 83,
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"yo ceo que e4to e un mpa4e po{ático muy gave y
to que e4tamos en d potica páctca sabemos que
muy a menudo etamo cona Za pared, poque tenem0A
que da agumentos ad-hoe pana contesta a ctiea4
que abemos que on ea?e peno que no etamo de
acudo con a solución [neo beta] que nos popo­
nen en4@guida. Cuándo vamo a ve cual e± e? conjun­
to de medida o decisiones que pueden aportan azgo ha
ca un cuado pt0ge4Ata, no o tenemos. No o tene
moA ea{mente,' -

"... estamos ea{mente en za {ontena de econocet que
hay nuevo pobtema, nuevo hecho, peno que e4tamo4
tanteando todavía en tenen una vsón más ntegada de
todo e4to, que pueda en{tentase con ea pobe tona
neo-ortodoxa. No ta tenemos todavía a nve? de un di4
cu4o capaz de convence ea{mente a? hombre que
e-<1 expe.•to." (4)

EL DESARROLLISMO DESBORDADO POR LA REALIDAD

No es difícil co.nprender la raz6n de esta perplejidad. Aun­
que la respuesta de la escuela heterodoxa a estas preguntas po­
dría ser la de ensayar en las nuevas condiciones un esquema neo
desarrollista corrigiendo los errores y deficiencias que conduje­
ron a su colapso, no escapa a la lucidez de sus pensadores que el
fracaso del modelo que sustentaban se debió a que se enfrent6 a
una realidad, que una vez transcurrido el "boom" de la post-guerra
y el período de industrialización fácil, lo desbordó ampliamente
en el plano político y social, mostrándose incapaz de procesar bs
efectos reales de su propio funcionamiento, dentro de sus propios
límites.

Estos desbordes se produjeron y se producen precisamente,
porque las condiciones generadas por la aplicación del modelo ha­
cen políticauente inviable observar las prescripciones técnicas
que en 11teoría11 debieraz:i implementarse. Y ello es ~s1, porqu: son
razones políticas y sociales las que estimulan la indisciplina"!?_
cial" el descontrol de las variables 1nonetarias, la irracionali­
dad en el uso de los recursos disponibles, especialmente las div!
sas. Porque son razones políticas y sociales las que determinan
que esos recursos se destinen más al consumo conspicuo, a la espe
culación financiera, a las importaciones prescindibles, al acapa
randento y a gastos militares e improductivos, Y no se apliquen
estrictamente a la satisfacci6n de las necesidades populares bási
cas,

(4)
Fernando H, Cardoso, "Intervenciones", rev, cit., Pág, 90, (el subrayado es
nuestro),
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Y ellos saben que es así, porque no ignoran que esos desbor

des e irracionalidades son imposibles de contener o suprimir en
la práctica, mientras el modo de producción capitalista sea el su
puesto y el limite que determine la naturaleza de todo el sistema
y formas de vida imperantes.

Lo que en otras palabras quiere decir, que esos desbordes
no desaparecerán mientras el motor principal de la sociedad conti
núe siendo el lucro privado y mientras los patrones de vida, y su
"efecto demostración" en el resto de la sociedad sigan siendo los
de las clases dominantes. No desaparecerán tampoco, mientras per
manezca vigente una institucionalidad, que frena su plena democra
tización y que supone la existencia de un costoso y abultado esta
blecimiento militar con capacidad de veto político, en todo aque­
llo que esti.ne perjudicial y esencial para la reproducción del sis
tema.

El neo-desarrollismo con que pretende reemplazarse el neo -
liberalismo autoritario -en vergonzosa retirada-, se encuentra
pues ante un impasse.

HACIA UNA SAL IDA DEMOCRATICO-REVOLUCIONAR IA

La salida a este impasse hay que buscarla por otro lado que
el de los correctivos técnicos a un modelo que ya colapsó. Hay que
buscarla por el lado político, generando otro elenco de supuestos
institucionales y val6r icos que sirvan de marco a un desarrolo e­
con6mico y social visualizado en funci6n de la satisfacción de las
necesidades populares básicas y de una afirmaci6n nacional sober!!_
na capaz de promover la eficiente inserci6n de la economía chile­
na en el mercado mundial y un proceso de integración latinoameri­
cana, todo i.npulsado por una fuerza hegem6nica en la sociedad, de
raíz democrática y con una perspectiva socialista.

Y este tipo de salida a la crisis, que en la práctica Y en
la teoría, está en elaboraci6n en Aniérica Latina y en Chile, es la
salida democrático-revolucionaria, cristalizada en un rodela de so
ciedad que supone, junto con la reirnplantaci6n de la democracia,
su renovaci6n y profundización, en un escenario político, social,
ideológico y cultural idóneo para encaminarla en la dirección del
socialismo.
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Expresábamos que la escuela desarrollista ante los desafíos
que presenta en América Latina, y en Chile en especial, la tarea
de reconstruir nuestras sociedades y econom1as, desvastadas por
las experiencias neo-liberales autoritarias, se encontraba sumida
en profundas perplejidades.

Descartada por esas experiencias recientes la alternativa CE
reproducción en nuestras sociedades un crecimiento económico a la
manera liberal ortodoxa similar al vivido por Europa y Estados U­
nidos en el pasado siglo, y dejada de lado también la opción por
una economia centralmente planificada, por las carencias insupera
bles, que a juicio de los desarrollistas revelan las experiencias
del "socialismo real", la única salida posible que ellos visuali­
zan es ensayar de nuevo un modelo en lo esencial industrialista y
volcado "hacia adentro", en los márgenes de un sistema político
que permita una más justa distribución de los frutos de una econg
m1a de carácter capitalista, en el que el Estado juega un rol ar­
bitral y orientador.

Como se dejó dicho, esta respuesta al desafio plateado, ta
poco satisface plenamente a la escuela desarrollista, porque con
razón advierte o presiente que esa salida no garantiza que no vul
van a sobrevenir los desequilibrios, deformaciones y trastornos
que provocaron el colapso del modelo que ya antes prohijaron y que
generó las condiciones para la emergencia e implantación de las
contrarrevoluciones autoritarias y neo-liberales.

Y este oscuro pronóstico -que es la fuente de las perpleji­
dades del desarrollismo-, aparece más sombrío aún, si se repara
en que el mundo atraviesa una etapa prolongada de recesión econó­
mica. Lejos estamos del contexto expansionista del "boom" de la
post-guerra. Y más sombrío se presenta el panorama para la resu­
rrección de los ensayos nacional-populistas, si se tiene en cuenta
que ahora parece imposible encajonar el potencial socialmente ex­
plosivo de las necesidades insatisfechas de las masas, en un mor­
de como el del pacto social de la Moncloa en España, que se dio
en las postrimerías del "boom" económico mundial, cuando aún exis
tían excedentes susceptibles de redistribuirse entre los diversos
segmentos de la sociedad.

Lo que está ya pasando en la Argentina y comienza a ocurrir
en Brasil, asilo está corroborando. Y la situación de Chile al
respecto es aún más alarmante, por nuestro raquítico desarrollo in
dustrial y nuestro mayor endeudamiento relativo, entre otras razo
nes,

Por otra parte, hemos estado sosteniendo que la alternativa.
política en Chile no es entre capitalisno y socialismo, sino en­
tre dictadura y democracia.

Pero no una democracia cualquiera, porque una de corte libe
ral nos puede conducir al miso impasse social que ya precipitó
una vez su derrumbe por la contrarrevolución autoritaria.

. 17
se trata ahora de hacer una opción radical por la democra­

cia. Una opción que no visualice a la democracia como una forma
de administración del orden social existente que con todas las
correcciones que se quiera, fue durante los decenios treinta al
sesenta en el fondo capitalista, sino como una vía para convertir
la democracia formal en democracia sustantiva, llenándola de un
contenido distinto y transformándola en una democracia social. O
sea, transformando el orden social mismo y la estructura de la pro
piedad en que descansa. O si se quiere, haciendo de la demacra=
cia, no sólo un camino o instrumento, sino también una finalidad
o una meta.

Sin embargo, el socialismo no está a la orden del d1a en CQ!,
le. Ni es eso lo que el pueblo está pidiendo; ni están dadas las
condiciones sociales, económicas y políticas para establecerlo.

EL RECLAMO DEMOCRATICO AVANZADO

El pueblo descontento, las organizaciones sociales que se
han ido conformando en la lucha contra la dictadura, las amplias
mayorías nacionales están exigiendo en primer lugar el respeto a
los derechos humanos, el restablecimiento del Estado de Derecho,
la recuperación de la soberanía y el poder de autodeterninar su fu
tura. Y, en segundo lugar, trabajo, reactivación económica y eqli
dad en la distribución del excedente económico para terminar coñ
la cesantía y la extrema miseria.
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Está reclamando, en síntesis, democracia.

Pero insistimos, no una democracia cualquiera. sí una demg
cracia que le permita organizarse social y políticamente, sin ex­
clusiones ni discriminaciones, para poder luchar por sus reivindi
caciones sectoriales y generales.

Una democracia que permita orientar la actividad productiva
en función de la satisfacción de las necesidades básicas de lapo
blación y no en función de los requerimientos del mercado. -

Una democracia que permita al pueblo organizado influir y PE.
netrar en el aparato de Estado hasta convertirlo en agente e ins­
truuenito de los intereses de las grandes mayorías nacionales.

Una democracia que habiendo logrado hacer del Estado un po­
der que interprete los intereses populares, le permita a éste asu
mir un rol de orientador, planificador y promotor de un desarro­
llo econ6mico y social destinado a satisfacer las demandas mini­
mas de todos los chilenos que asegure una vida digna y sobria, PE.
ro realmente humana para todos.

Una democracia que elimine el poder econ6mico y político del
capital financiero y monopólico y haga posible la transferencia al
Poder público en sus expresiones nacional, regional o local, o a
los colectivos de trabajo-, de la propiedad y la gestión de las á
reas de propiedad estratégicamente decisivas para la dirección y
orientación de la economía nacional,

una de;nocracia que se proponga la transformación radical de
las FF,AA, -su composici6n, finalidad y cultura politica, con el
fin de consolidarla y fortalecerla, haciendo imposible para sien
pre la instrumentación de los institutos militares por los intere
ses reaccionarios o del imperialismo.

Una democracia que no se quede al nivel del siple acto del
sufragio, o de la elección del Presidente o del Parlamento, sino
que permee y penetre en el seno del Poder Judicial, del Poder con
tralor y de los poderes locales y del conjunto del aparato insti=
tucional del Estado.

Una de,nocracia que garantice una pluralidad de formas de pro
piedad -vale decir un área pública, un área de propiedad coopera=
tiva y un área de propiedad privada-, otorgando seguridad y ampa­
ro a todos aquellos agentes económicos cuya actividad converja ha
cia la promoción del interés popular y nacional. -

Una democracia que dentro de una planificación estratégica
de las actividades económicas, entregue al mercado un rol de con­
trol de la eficiencia del área pública de la economía y un papel
en la incentivación del interés privado al servicio de las final!
dades sociales.
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de la Una democracia que en la medida que trasciende los limites

,,""?a formalidad y va adquiriendo sustancia y contenido, va­
Ya ien forjando una escala de valores sociales y culturales
]",%e°place progresivamente del control de las conciencias ai
,"Y'tualismo egoísta y su proyección en el plano de la conductad
os agentes econ6micos, ya sea como productores o consumidores.

. Una democracia que, en fin, vaya imponiendo el señorío del
trabajo y del trabajador, como expresión plena de lo humano, y co
mo pauta Y rasero para distribuir la riqueza y el poder. y por lo
anto, que valore al trabajo acumulado, en cuanto fruto del esli!er

humano -del ahorro Y de la racionalización del consumo, como
,'?Pital social que nás que generador de ganancias, esté desti-
y a garantizar una vida decente para todos los chilenos ahora

un rnanana más próspero y feliz para las nuevas generaciones. '

ta O ~~ª1deirocracia que no quiera imponer por la coacci6n abier­
a.' e s mulada, la voluntad de los que mandan, sino que se fun­
amen e en el consenso de las grandes nayorias nacionales,

Una democracia que permita a los que la conciben con una
Perspectiva socialista, no sólo subsistir dentro de ella, sino comPe"e igualdad de condiciones, por hacer prevalecer su proyec-0 1º tico, de modo que pueda llegar a ser compartido por lama­
yor a del pueblo, a través de la conquista de la hegemon1a pol1ti
ca-cultural de la sociedad, -

A esta versión de la democracia se alude cuando hablaros de
~na Opción radical por ella, de una democracia revolucionaria, El
echo de calificarla de tal y de impulsarla para que adquiera tal
caracter, no le quita ni resta calidad democrática, sino al con­
trario, permite hacer de ella una democracia de verdad.

,, Pero, entiéndase bien, no se trata de imponerla, sino de con
qu.starla. La democracia por definición es sin6niul0 de consenso
generalizado, de gobierno de las ioayor1as, de hegeron1a en la so­ciedad.

Y como no se trata de caer en la utopia, hay que partir del
hecho de que mientras la sociedad permanezca dividida en clases y
subsistan sus diversos intereses, ideologías y culturas políticas,
un proyecto democrático-revolucionario no sera ni podrá ser con
partido por todos.

Todo 1o contrario de lo que ocurre con este ensayo de democracia "autorita­
ria", "protegida" y "tutelada" que hoy da padecenos y una de cuyas institu
ciones privilegiadas, el Tribunal Constitucional, se ha dado de lujo de ex­
cluir de la vida polItica para "secula seculoru" a parte fundamental de las
fuerzas más auténticamente democráticas, como son las que integran el ovi­
miento Democrático Popular.
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En los beneficiarios del actual estatuto social -más allá de

su percepción ideológica de clase de la sociedad-, existe un "ins
tinto de clase", que se origina en que ellos a diferencia de los'
pobres que no tienen en la lucha social nada que perder-, tienen
sí en esa pugna algo muy importante y decisivo que conservar: su
control del poder y de la riqueza y su influencia manipuladora en
las conciencias de vastas capas de la población. De allí que sea
indispensable construir un Estado capaz de defenderse de la nece­
saria tendencia de los perjudicados por los cambios a desconocer
la legitimidad de un régimen transformador de la sociedad y a to­
mar el camino de la contrarrevolución.

Una de las dimensiones de la democracia es la de ser el go­
bierno de los más. Pero ello no supone la exclusión, discrimina­
ción o proscripción de quienes por su óptica de clase, la perciben
sólo en su dimensión liberal, parlamentaria y representativa. Por
el contrario, la democracia revolucionaria no sólo es compatible
sino que supone el pluralismo político, porque ella sólo puede el
mentarse en el consenso social mayoritario, el que sólo puede cn
truirse consecuentemente, si resulta de una libre y democrática
confrontación. Y quienes disienten de dicho consenso mayor itcir io
tienen el derecho y la libertad no solo para expresar ese disenso,
sino también para controlar y exigir el respeto de la legalidad de
mocrática en un Estado de Derecho. Lo que es condición para evi­
tar los abusos, las deformaciones, y las ineficiencias. Pero a lo
que no pueden tener derecho ni aspirar a tener libertad, es a prg
parar y promover la contrarrevolución, cono ya lo hicieron una vez
en Chile y ahora lo están haciendo en Nicaragua.

POR UNA DEMOCRACIA RENOVADORA Y CREATIVA

Una democracia que se pretende revolucionaria puede ser to­
do, menos conservadora, rutinaria y repetidora.

Esto significa aquí y ahora muchas cosas. En lo económico
superar, desde luego las visiones obsoletas de la sociedad de las
izquierdas de los años veinte, de aquella otra de los años cuaren
ta o cincuenta, y de esta más reciente de los años sesenta y se
tenta. Estamos en otro escenario social. Ha corrido mucha agua
bajo los puentes en Chile, América Latina y el mundo en el Último
medio siglo.

La modalidad de la dependencia externa no se ejerce ahora a
través de la adquisición de titulos de la deuda pública o del con
trol del comercio internacional, como a principios de siglo. Ni a
través principalmente de inversiones directas en los "enclaves" id
neros o agr1colas volcados a la exportación cono en los arios de la
pre-guerra. Ni a través de inversiones directas o asociadas al ca
pital nacional, en actividades destinadas a satisfacer el mercado
interno como en la inmediata post-guerra. Ahora no es eso lo que
caracteriza la fora principal de la dependencia, sino la neo-in­
serción de nuestras economías en la estructura transnacional del
capitalisno contemporáneo y sobre todo, el endeudamiento del Esta
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do Y efe la empresa privada en el extranjero, en tal medida que
no sólo ha surgido una nueva modalidad de deformación de la etruc
tura productiva Y de flujo de nuestra riqueza al exterior, sino
que incluso nuestra soberanía económica y por lo tanto política,
se ha transferido a la banca internacional y a las corporaciones
financieras, todo ello en correspondencia con el predominio del cg
pital financiero domestico dentro del bloque político dominante.

. La simple propuesta industrialista, nacionalizadora y esta-
tizante, no basta ahora para responder a la exigencia de un desa­
rrollo económico soberano y "endógeno" en la medida que debe re­
flejar la naturaleza, características y potencialidades de la rea
lidad y del ser nacional. -

Esto significa no cualquiera industrialización, ni cualquie
ra forma de protección. Sino industrialización y protecci6n se=
lectivas, conforme a los nuevos patrones que surgen de las expe­
riencias habidas, de la nueva estructura de las relaciones econó­
micas internacionales y de la naturaleza especifica de nuestras
virtualidades. Patrones orientados a crear un sector productivo
de bienes de capital, insumos y tecnología que vaya constituyendo
un nucleo endogeno de nuestra ·economía"** unido a una redistribu
ción democrática del ingreso que reoriente la demanda, a una modn
ficación de los patrones de consumo de la población y a un esfuer
zo intensivo para incrementar el ahorro nacional interno, a costa
de quienes hoy dia monopolizan y aprovechan los excedentes econó­
micos producidos por el trabajo de todos.

Lo propio vale decir en lo relativo al retraso agrícola. La
Reforma Agraria entendida como simple distribución de tierras no
basta ahora para superar ese atraso. Las experiencias mexicana,
boliviana y peruana lo demuestran palmariamente. Ahora la canfor
mación de agro-industrias -ua organización campesina y cooerai­
, la política crediticia y la introducción de nuevas tecnolo­

g as recubren y le dan sentido a la reforma estructural del agro,
que ahora no es sólo ni principalmente reforma del régimen de pro
Piedad de la tierra. -

En el plano social, con la nueva composición sociológica de
las masas populares, la urbanización acelerada, la consecuente ge
neración de un área productiva informal urbana de considerable nas:
nitud, y con la heterogenea experiencia de cada uno de sus segmen
tos! es otro el objeto y el receptor de los mensajes políticos que
aquel de los decenios anteriores. Es otro el lenguaje y dis:.intos
los valores que conmueven a las masas. Por eso el discurso conven
cional del pasado, abstractamente esencialista y/o eramente rei
vindicativo -que en su época corresoondia al estado de desarrollo
de la conciencia popular avanzada-, ahora suena a hueco y consig­
""Peo en tanto no se corresponde con el estado de ánimo de las tg

**E~ concepto de desarrollo endógeno, supera las limitaciones de una econofa
simplemente volcada "hacia adentro", o autárquica y apunta a una agresiva in
serción en el mercado internacional autocentrada en el interés popular y na
cional, Ver Fernando FAJMLBER. "La industrialización en An&rica Latina",
Editorial Nueva Imágen, México 1983,
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Si las necesidades y las aspiraciones populares se entienden

como materia prima para elaborar con ellas procesados a través
del aparato conceptual de la teoría revolucionaria-, un programa
o proyecto político, no se puede simplemente reducirle a un simple
agregado de reivindicaciones sectoriales, ni tampoco pasarlas por
alto, produciendo un discurso programático esencialista, deducido
de los principios, y no referido a lo que el pueblo quiere, liga­
do al objetivo estratégico que subyace, se esconde y se manifies­
ta tras el conjunto de las exigencias parciales.

y se es conservador -sobre todo si se ha vivido la experien
cia chilena del Gobierno Popular, si se reinsiste en ese esencia
lismo inmaduro, que subestima e ignora todo lo que no es fundamen
tal ni principal, pero que no por ello deja de existir y debe ser
tomado en cuenta, porque determina la forna y modalidades de la
implementación de un proyecto democrático revolucionario. El ev±
tar los desequilibrios financieros y presupuestarios, por ejenplo,
no es el objetivo básico de una politica económica transformadora
y avanzada. Pero eso no quiere decir que sea irrelevante el he­
cho de que los déficits de las empresas públicas, por desacertada
gestión, alimenten el proceso inflacionario, ni que, en general,
la desvalorización monetaria y la inflación no revista importancia
y significación. Por el contrario, el encarecimiento de la vida,
la especulacibn, la escasez y el mercado negro que son su conse­
cuencia-, son elementos determinantes en la generación del clima
social y político que condiciona y favorece la emergencia y el
triunfo de la contrarrevolución.

En el aspecto político, si se pretende no ser conservador,
hay que superar tanto el instrumentalismo manipulador cono el es­
pontaneismo providencialista, como manera de entender la relación
entre la conducci6n política y las masas populares, redefiniendo
el papel de la vanguardia.

Ni el paternalismo impositivo tradicional ni el seguidismo
fácil permiten en verdad orientar y conducir. La vanguardia tie­
ne que descansar y confiar en el pueblo, pero no para entregarse
a él y reproducirlo, sino para descubrir en él lo que lo hace tras
cender a sí rnisuo y apoyarse en ello para construir su demanda P.2
lítica global de transformaci6n social.

Las modalidades de la vanguardia que se requiere en Chile
tampoco pueden ser las tradicionales. Desde luego, ese carácter
de vanguardia no pertenece a nadie por derecho propio, ni por de­
signio providencial. Ni tampoco se conf ora una vanguardia, en
las condiciones chilenas, con un conponente privilegiado y con
otros si1.,ples compañeros de ruta que van quedando en el camino.

Y no debe confundirse tampoco lo que debe ser una vanguar
dia, con lo que es un simple lugar de encuentro o de era coordi­
nación para implementar consensos limitados, conservando cada cO
ponente su plena soberanía e independencia, a la manera de lo que
fue la Unidad Popular en Chile. La experiencia denostró que ese
bajo nivel de una alianza política es insuficiente para cumplir
el rol conductor propio de las vanguardias.
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En el terreno valórico, la democracia revolucionaria, en la

medida que pretende serlo, no puede acomodarse ni sorr,eterse para
formular su propuesta, a la irracional cultura consumista que ha
generado el capitalismo en descomposición para poder subsistir.
La revalorización de lo realmente importante en la vida por so­
bre todo lo superfluo y vacio-, debe impregnar el estilo y el per
fil del movimiento democrático revolucionario y sus programasy e
Presiones de toda índole. Y lo importante se descubre ubicándos
en el punto de vista de la condición objetiva del hombre del pue­
blo, Y no contemplando el mundo tal corro lo percibe la cultura de
las clases dominantes.

En el plano de la política internacional, seguiremos siendo
conservadores si continuamos pensando en términos de nuestra "pa­
tria chica" y no nos damos cuenta que nuestros Estados nacionales
latinoamericanos -cual más, cual menos, no han logrado realmente
constituirse plenamente como tales según el modelo tradicional de
la Francia napoleónica, y que hemos llegado a un momento hist6r_!
co en que la dimensión latinoamericana de nuestra existencia como
sociedades globales, está pasando a ser decisiva y doinante. Y
que no podemos pensar en resolver ni el problema de la deuda ex­
terna ni definir el perfil de nuestro desarrollo econóaico e in­
dustrial, ni afianzar nuestra soberanía, ni profundizar la demo­
cracia si no nos sentimos parte y nos insertamos en una lógica la
tinoamericana para visualizar nuestro futuro.

Corro chilenos, seguiremos siendo conservadores, si no repa­
ramos en las potencialidades que anidan en la doble circunstancia
de que nuestros vecinos han entrado en una etapa de democratizacibn
de sus sociedades y sistemas políticos, y de que se hayan logrado
resolver los artificiales litigios qne impedían el acercamiento
multifacético entre Chile y la Argentina, con todas sus virtuali­
dades creadoras de proyección latinoamericana.

Como también seguiremos siendo conservadores, si persist:il,os
ángulo de un "tercerismo" trasnochado

ranibl_hace cuarenta o treinta- ;
d
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años, pero que ahora no tiene sentido en un instante en que la an
vergencia de los esfuerzos en favor de la Paz, la distensión, el
desarme, la independencia nacional y el progreso social asimila ca
da vez más en una sola línea general al Movimiento de los No Ali­
neados, a la comunidad de estados socialistas y a las fuerzas a
vanzadas del mundo capitalista desarrollado.

NO A LA DEMOCRACIA NEUTRA Y ARBITRAL

La democracia, como sistema político, ligada al desarrollig
mo populista como modelo económico, es una democracia neutra, ar­
bitral, intérprete de un presunto interés de toda la sociedad,que
ignora o quiere ignorar, que aquella esta asentada en patrones de
distribución de la riqueza, el poder y el prestigio que brotan de
una determinada estructura de propiedad y de clase Y su correspon
diente escala de valores.

La democracia como encuadre político de un proceso de trans
formación social, no puede ser neutral ni arbitral, sino debe ser
la forma a través de la cual se expresa el interés mayoritario del
pueblo por hacer más justa y más racional a la sociedad. Por tan
to, está destinada a llenarse de un contenido transformador, revg
lucionario. Que eso ocurra o no, depende de la correlación de
fuerzas que se mueven y compiten en el ámbito democrático y con
métodos democráticos. Y en la medida que esa correlaci6n se in­
cline del lado de las fuerzas que pugnan por el cambio, se hace
viable el desplazamiento de la hegemnia Y del poder en un senti­
do favorable al cambio estructural de la sociedad.

La propia naturaleza de la democracia, entendida como fórmu
la arbitral, la predispone a que el conflicto de intereses. en su
seno desemboque en la salida que encuentre la menor resistencia.
y esas salidas terminan por querer aparentemente satisfacer a to­
dos los sectores en pugna, cuando en el fondo no satisfacen a nin
guno.
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El desarrollismo populista engastado en una democracia for­

mal -con todo el valor que hay que reconocerle a ésta como escena
rio para el despliegue de las potencialidades humanas-, es una re
ceta que en la práctica conduce a querer que nadie o que todos
-lo que viene a ser lo mismo-, paguen el costo de la salida que se
busca para superar el estagna1niento econ6mico y social.

La respuesta democrático-revolucionaria tiende a resolver
los conflictos sociales enfrentando y venciendo la resistencia del
orden social vigente, y de sus estructuras e instituciones, que
tienden a mantenerse y reproducirse indefinidamente.

Hay en este caso ganadores y perdedores. Se trata de trans
formar un orden social cuyo ingrediente de injusticia e irraciona
lidad se ha tornado insoportable, para construir otro más justo y
mas racional, optimizando el aprovechamiento de las condiciones ob
jetivas que lo hacen posible. -

Es la injusticia y la irracionalidad quienes deben pagar el
precio del cambio, de manera que lo que se avance en hacer más jus
ta y racional la convivencia social se costee con lo que pierdan
los intereses ligados a la mantenci6n y reproducción del orden
existente.

Hay pues una filosofía detrás del modelo democrático-revolg
cionario de salida a la crisis nacional, muy otra que aquella que
cristaliza en los llamados Estados de compromiso.

Ese Estado de compromiso aparece por encina y por sobre las
clases y sus conflictos, buscando un consenso entre ellos. Fro lo
hace situando ese consenso alrededor de la forma de gestionar oad
ministrar el orden existente, alterando su superficie, modifican
do sus efectos, pero sin afectar su base estructural propietariay
su proyección en el plano de los valores y la conducta social.

Ese ingrediente populista del desarrollismo inmerso en un
Estado de compromiso, no cambia la naturaleza de clase del orden
social, y en definitiva no impide que esta sea una opci6n -cons­
ciente o no, por el presente, por el statuquo. E implica por lo
tanto un rechazo a la opción por el socialismo como Perspectiva al
canzable y deseable. El hecho de que también rechace la versión
ultra-liberal y manchesteriana del capitalismo, no le resta su ca
rácter esencial de opci6n conservadora.•••

***Cuando en reciente coloquio Raó.l Prebisch, el ideólogo máximo del desarro­
llismo, reconoce que"existe una crisis planetaria del capitalismo", pero
que "el socialismo concreto también está en crisis", junto con reflejar
la indefinición frente a la contradicción entre ambos, está en el hecho op
tanda por el primero, en tanto es capitalista en su esencia la sociedad i
petante en nuestros países y nadie ha concebido hasta ahora mirando al fu­
turo otra alternativa real a ella que no sea el socialismo.

I
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La democracia revolucionaria no es pues un Estado de compro

miso entre los actores que protagonizan los conflictos sociales,
sino un Estado comprometido con la solución de esos conflictos a
favor de los intereses de las clases, cuya objetiva situación en
la estructura social les permite representar al interés del con­
junto inmensamente mayoritario de la nación.

Como el desarrollo social y politico no sigue una linea reg
ta, la transformación del orden vigente no se logra en un solo as
to. Y supone también compromisos con el orden existente, transas
clones y arreglos parciales. No sólo los supone, sino la realidad
los exige para avanzar.

El compromiso con la transformación, supone el descoprome­
terse con ésta en determinados ámbitos y tiempos, precisamente
para asegurarle una exitosa culminación final. La táctica no sie!!)
pre va en la misma direcci6n que la estrategia, aunque en defini­
tiva debe ayudar a su realización.

La diferencia pues, entre el modelo desarrollista populista
cristalizado en el Estado de compromiso y la salida democrático -
revolucionaria, no yace en que esta segunda prescinde del compro­
miso, sino que lo entiende cono una fase en el decurso de la trans
formación y no corno el ideal o arquetipo de fórmula de conviven­
cia social a la que se debe aspirar.

AFIRMARSE EN LO PRINCIPAL, TENIENDO EN CUENTA LO SECUNDARIO

Todo lo anterior implica que dentro de la democracia compi­
tan y aspiren para levantarla a siempre más altos niveles de desa
rrollo, fuerzas que se empeñan no sólo en dirimir la contradicción
entre dictadura y democracia que es ahoro lo principal, sino que
a través de esa solución apunten también a resblver a más largo
plazo y en una secuencia ininterrumpida, la contradicción fundaren
tal de la sociedad contemporánea. Aquella contradicción que so­
bredeterrnina a todas las demás y que es la que opone el socialis­
mo al capitalismo, manifestada en nuestro "aqu y ahora" en el an
tagonismo entre el régimen militar y la oposición democrática.

Las dificultades, deformaciones e ineficiencias que jalonan
el avance al socialismo y su realización, no invalidan su carác­
ter de respuesta global a la problemática de nuestra época, sino
al contrario, son la forna necesaria para que aquél se vaya cons­
truyendo y superando, ya que ello no es posible sin la manifesta­
ción de los vacíos y carencias que va denunciando la problemática
de su crecimiento.

En concreto, las ineficiencias que acompañan la llamada "pla
nificación centralizada" no pueden eliminarse totalmente de ante-­
mano sin que algunas de esas ineficiencias se pongan en evidencia
y permitan identificar las condiciones que las generan y luchar
luego por alterar o supri,nir a estas últimas.

Desde el ángulo de las posiciones arbitrales y centristas,
frente a la opción entre el libre mercado y la planificación, ha-
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bria que optar por el primero y corregir sus li,nitaciones introdu
ciendo la planificación, o más bien dicho, la acción del Estado,
para corregir sus limitaciones y los excesos que origina.

En la óptica democrático-revolucionaria se trata precisamen
te de lo contrario, de optar por la planificación, reconociendo aI
mercado un papel corno uno de los elementos correctivos de las ine
f1ciencias que necesariamente acompañan al desarrollo de aquella.

En el mismo sentido, desde el punto de vista arbitral de las
posturas de centro, entre la propiedad privada y la propiedad pú­
blica en sus diversas fornas, se opta por la primera, asignándole
a la segunda un papel marginal y complementario.

Desde el ángulo democrático-revolucionario, partiendo del ac
tual sistema de prevalencia de la propiedad privada, se trata de
ir desarrollando paulatinamente en su seno las diversas modalida­
des de propiedad pública, manteniendo la propiedad privada en tan
to esta contribuya y no obstaculice la finalidad fundamental de l
organización social: la satisfacción creciente de las necesidades
del hombre concreto.

Esta dialéctica, entre propiedad privada y propiedad públi­
ca, es válida también para el enfoque de todas las otras contra­
dicciones que genera la sociedad actual y que de una u otra mane­
ra se manifiestan en la sociedad chilena. Siempre hay una opción
privilegiada en los dilemas a que los hombres se ven enfrentados,
Y sin minimizar ni desechar la parte de verdad que siempre encie­
rra o contiene la opción que se rechaza, hay que afirmarse funda­
mentalmente en aquella que se acepta, ya· que sin asumirla conse­
cuentemente en cualquiera de sus dimensiones, todo proyecto se pre
senta desarticulado y carente de una colu.na vertebral que 1lo soG
tenga. -

HACIA LA HEGEMONIA DEMOCRATICO REVOLUCIONARIA

La deocracia revolucionaria responde a la necesidad actual
de resolver la contradicci6n entre democracia y dictadura; y en
cuanto a su intencionalidad y perspectiva, tiende a llenar progre
sivaiente a esa de.aocracia de un contenido socialista, lo que li
hace más profunda y radicalente democrática.

Ese proceso, como se deja dicho más atrás, es viable sólo si
la correlación de fuerzas sociales y políticas va favoreciendo a
aquellas que conciben, levantan y difunden una propuesta democrá­
tico-revolucionaria en el seno de la sociedad, hasta hacerse hege
mónica y compartida por las grandes mayorías nacionales. "

Es utópico pensar que en Chile a través de la lucha por la
recuperación democrática y una vez conseguida ésta se pueda avan­
zar en la dirección indicada y alcanzar. finalmente sus objetivos?

Nos os tres pensamos que no es utópico pensar así. Al con­
trario, pensamos que la realidad en nuestro país va creando cada
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vez más condiciones objetivas y subjetivas que viabilizan ese pr.9.
yecto y lo van situando progresivamente como la única salida posi
ble a la crisis nacional.

Afirmamos que las condiciones objetivas se tornan favoralies
a la viabilidad del proyecto democrático-revolucionario porque
-descartada la opción neo-liberal autoritaria, la implantac i6n
del modelo desarrollistapopulista en los márgenes de un Estado
de compromiso, va más temprano que tarde a reproducir las condi­
ciones que determinaron su agotamiento y provocaron la irrupción
contrarrevolucionaria. Y este agotamiento devendrá en una condi­
ción objetiva previsible.

Reiteramos, como se ha expresado, que las actuales circuns­
tancias han tornado más débiles las bases de sustentación de u mg
delo de esa especie, más difícil su implementación y por tanto
más precaria su subsistencia. Y así lo intuye y presienten hasta
los mismos abogados de aquella solución.

No es del caso dentro de los limites de un articulo insis­
tir en este aspecto al que ya se hizo referencia en páginas ante­
riores.

Ahora hay que despejar la inc6gnita sobre las condiciones
subjetivas. lExiste en Chile un eventual agente social y politi­
co capaz de promover y hacer hegemónico un proyecto democrático -
revoluc ionario?

A primera vista hay poderosas razones para pensar lo contra
rio. Desde luego hay un reflujo en el pensamiento de Izquierda ha
cia las posiciones moderadas que ha hecho bajar el nivel de aspi­
raciones y expectativas del conjunto de la clase política izquieE_
dista al plano de la mera reivindicación de la democracia y del
logro de esa vaga y difícil meta que es la reactivación económica,
para disminuir la cesantía y atenuar la miseria. Tal moderación
en las aspiraciones politicas que no favorece en el fondo, sino
que dificulta su viabilidad-, aparece avalada porque son esas hoy
realmente las exigencias y reclamaciones concretas de la gran ma­
yoría de los chilenos afectados por la crisis a que nos ha condu­
cido el régimen militar. Y en especial, las capas medias se que
dan allí. No piden más. -

Pero hay elementos que permiten profundizar ese diagn6stico
y llevarnos a conclusiones en último término distintas.

El primero dice relaci6n con el hecho de que querer realmen
te restablecer y consolidar la democracia, nos lleva a enfrenzar,
más antes que después, el poder de los monopolios y del capital fl
nanciero, Y a emprender transformaciones de fondo en las institu­
ciones del Estado -léase FF.AA. y Poder Judicial-, para no mencig
nar otras. En estrecha relación con lo anterior, aquel prop6sito
democratizador originará una más o menos amplia zona de fricción
con el imperialismo, tan ligado a sectores económicos y políticos
del régimen actual.
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En el mismo sentido, si se pretende desde el punto de vista

económico, que no sea la satisfacción del mercado, sino la de las
necesidades de la población, el objeto prirrcrdial de la actividad
productiva, ello exige la asunción por el Estado de un rol deter­
m1nante en la actividad económica, que tropezará también 'con las
resistencias de los monopolios y del capital financiero ahora
constituidos en el sector hegemónico del bloque social y político
en el poder-, y del capital transnacional, tan íntimamente vincu­
lado a aquéllos. •

Estos conflictos que necesariamente originará el esfuerzo
por democratizar la sociedad desde el punto de vista polit1co, so
cial y económico, determinarán la agudización de la pugna social
Y la radicalización de las fuerzas sociales motrices que empujan
el proceso. Y por mas modestos que sean ahora sus objetivos, más
adelante los propios avatares y lecciones que vaya arrojando ese
proceso, irán modificando y alterando la conciencia de dichas fer
zas, haciéndolas ver que una democracia de verdad supone y exige
la lucha Y la derrota de los monopolizadores actuales de la rique
za, del poder y de la violencia institucionalizada. Esa es la ex
periencia además, que nos entrega la historia. -

- Un segundo elemento que debe tomarse en cuenta para pronos­
ticar el estado de la conciencia social en el periodo de la tran­
sición hacia la democracia y su consolidación posterior, es el he
cho de que ya hoy én día hay un importante segmento de las clases
populares -aunque no mayoritario-, que ha asumido posturas más ra
dicales, posturas que la vida y la lucha los ha llevado a asumir
en franco desafio al· régimen. Es en esa franja social donde se ha
sustentado la lucha popular contestataria desde 1983 hasta ahora
es esa la que ha salido a la calle y la que se ha nucleado en uná
red de entidades sociales y políticas de carácter radicalmente de
mocratico. Ello, aunque la racionalización de su rebeld1a no ha=
ya alcanzado a reflejarse en una madura conciencia poií.úca y el
elemento de espontaneidad sea todavía un signo que marca a sus ex
presiones. -

Tomando en cuenta estos elementos, un pronóstico de la eva­
luación de la conciencia social en el periodo de transición y de
transformaciones democráticas, nos debe llevar a la conclusión de
que el actual retraso de la conciencia en relación a las tareas
que objetivamente deberán abordarse en ese periodo, es susceptible
de superarse dado, primero, que en esa dirección la empujará el
desarrollo mismo de los conflictos sociales y politicos y, segun­
do, que ya ahora existe un considerable potencial energético y de
rebeldía social susceptible de madurar y organizarse en las nue­
vas condiciones.

LA CONSTRUCCION DE LA VANGUARDIA

Ahora llegamos al punto clave. Si el actual nivel dela con
ciencia social en los sectores perjudicados por el régimen, es in­
suficiente como factor subjetivo para poder hoy sustentar social=
mente a un movimiento denocrático radical ,nayoritario, pero es sin

'
)
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embargo susceptible de modificarse en el decurso del proceso dem,2
cratizador, ¿córo y quién debe realmente aprovechar esas condicig
nes favorables para su alteración, producir ese cambio y reflejar
lo en el plano de la política y de la movilización social conscien
te y organizada?

En otras palabras, usando las categorías aristotélicas
¿quién hará de causa motriz para aprovechar las potencialidades ge
xistentes en las condiciones supuestas y traducirlas en acción s,2
bre la realidad tras la finalidad querida?

Y la respuesta es, que ese rol debe desernpenarlo una insta~
cia política con el carácter de una vanguardia, de fuerza dirigen
te.

Es en Chile posible la construcción de esa vanguardia?¿Hay
ele.nentos para ello?

Creeros que si. A diferencia de otros países latinoameric!!_
nos, los partidos populares tradicionales chilenos que comparten
una linea política derocrático-revolucionaria -no obstante su de­
terioro experimentado durante la dictadura militar-, continúan te
niendo y desarrollando su vinculación histórica con las masas. Es
el caso de los socialistas y comunistas. Que en lo esencial en
nuestro país, han llegado a hacer de su entendimiento un elemento
fundamental en el desarrollo de sus políticas.

Las nuevas fuerzas sociales que han hecho sus primeras expe
riencias politicas en la lucha contra el régimen y en ello muy
principalmente aquellas de inspiración cristiana-, también se ubi
can en una perspectiva democrática avanzada y radical. Lo mismo
puede decirse de los destacamentos políticos radicalizados que sur
gieron en el decenio de los sesenta bajo el estimulo de la revol
ción cubana, y que tienden progresivamente a coincidir con el res
to de las fuerzas de Izquierda. Con parecida orientación politi=
ca se robustecen en el seno del radicalismo chileno aquellos sec­
tores que se van definiendo estratégicamente como socialistas.

Y no es tampoco ajeno a esta toma de conciencia sobre la ne
cesidad de promover una democratización avanzada, el proceso que
se desarrolla en el seno de la base social y juvenil demócrata­
cristiana.

Hay pues elementos en el campo político -hoy un tanto dis­
persos o artificialmente separados-, que es posible hacer conver­
ger e integrar en bloque político y social que se convierta en re
al vanguardia del pueblo y aspire con realismo a orientar y condÜ
cir a los más vastos sectores populares golpeados, explotados y 2
primidos por la dictadura, con vistas a alcanzar la hegemonía po­
lítica en el pueblo y a través de ella, poder plantearse un legi­
tiro y democrático acceso al Poder.
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TODO PASA POR LA UNIDAD

No es tarea fácil, sin embargo, construir esa vanguardia.
Los partidos políticos populares -viejos y nuevos, grandes y chi­
cos, han perdido capacidad de convocatoria. Su más que real a­
parente y orgánica dispersión, ayuda a mantener y acentuar es; di
vorcio que se advierte entre el nivel social y el político, en eI
movimiento popular.

El ele,nento decisivo para poder hacer jugar a las instancias
políticas su rol conductor, y vencer la desconfianza y recelo de
las masas frente a ellas, es lograr su unidad, su unidad real, con
todo lo que conlleva esa obvia palabra -más allá de los conciertos
supraestructurales y organicistas-.

Unidad en el quehacer, tras objetivos que deben irse decan­
tando ir acercando en el transcurso de la lucha misma, y que apun­
tan objetivamente a irle dando forma -en la conciencia del pue­
blo-, a este modelo o salida democrático-revolucionaria a la pro­
blemática nacional.

Ello exige, .no sólo declamatoria voluntad unitaria, sino la
superación real de los principales obstáculos que se advierten en
el camino, el hegemonismo y la prepotencia, el diversionismo ideo
lógico, el oportunismo conformista, el anticomunismo, el ultrisn
subjetivista y el espontaneismo ingenuo.

Vencer esos obstáculos es el gran desafio para los destaca­
mentos políticos consecuentemente democráticos en Chile. Primor­
dialmente, adquiriendo clara conciencia de cuáles son esos obs­
taculos y decidiéndose a superarlos, venciendo las propias debili
dades o deformaciones, en cada uno de ellos. Sólo asi se podr
construir esa vanguardia, sin la cual no se puede movilizar ni con
ducir a las grandes :nayorías nacionales. -

Todo lo demás viene por añadidura. En especial algo que en
Chile, como en muchos países de América Latina reviste ahora lama
yor importancia: influir sobre las capas medias y lograr la adhe­
si6n del mayor segmento posible de ellas al proyecto democrático­
revolucionario. Proyecto que no contraría los objetivos intereses
de esas capas, sino que tiende realmente a satisfacerlas. Capas
medias que sin embargo, por el déficit de unidad y de fuerza pro­
pia en el aovimiento democrático avanzado y por desconocimiento y
prejuicio sobre su propuesta política, tienden a permanecer inó­
viles o vacilantes y a ser por tanto susceptibles de ser instru­
mentadas por las fuerzas conservadoras.

Pero, capas medias también, que estaos ciertos, cuando
vean, perciban y sientan que hay unidad, conciencia, generosidad,
organización y lucidez en el movimiento popular, se sentirán atra
idas por su proyecto politico e impulsadas a hacerlo suyo, porque
ese proyecto no es sólo patrimonio de una clase o de un partido
privilegiado, sino del conjunto inmensamente mayoritario del pue­
blo y de la nación. •
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RICARDO CORTEZ

LAS
ELEC
DELA

,,e trascendencia tuvo 1a elección de 1a Federación de
Estudiantes de la Universidad de Chile (FECH), celebrada el 27 y
28 de noviembre recién pasado. En primer lugar debe destacarse la
amplia cobertura de prensa otorgada a estos comicios, dedicando
diarios y revistas páginas enteras al análisis y reportaje del mi§_
mo. En segundo lugar cabe sellalar que el prcceso eleccionario es
tuvo lejos de ser una preocupación exclusiva de estudiantes y can
didatos. Prueba de ello fue la participación de connotados dir ±­
gentes politices que con sus opiniones influyeron en las negocia­
ciones que este proceso eleccionario originó. Y un tercer aspec­
to está en los factores politices que cruzaron estas elecciones y
que en el fondo explican el hecho de que los estudiantes hayan al
canzado, en la coyuntura, un rol protagónico.

UN POCO DE HISTORIA

El movimiento estudiantil chileno ha jugado desde los ini­
cios de siglo un significativo papel en el acontecer político na­
cional. Y habría que agregar que los estudiantes han tenido siem
pre, en su manifestación orgánica, un signo progresista, propicia
torio de los cambios sociales en nuestro pais. El intento de en­
capsular a la universidad, de aislar a los estudiantes del resto
de la sociedad, se ha visto inpelido por la arrolladora fuerza re
novadora con que estudiantes, administrativos y académicos fueron
moldeando un avanzado concepto de "Autonomía Universitaria en nues
tra patria. (ver COS Nr. 21) -

Nuestro Capitán General, que todo lo puede, se jugó también
por enderezar a los universitarios, por eliminar la "politiqueria'
de las Universidades, por apartar en definitiva a los estudiantes
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de toda la influencia contraria a los magnos postulados de su go
bierno Y lo hizo, a su manera. Desde el mismo 11 de septiembre";'
las Universidades fueron invadidas por los "salvadores de la Pa­
tria", las organizaciones estudiantiles fueron declaradas ilega
les, fue cortado el proceso reformador y sus defensores asesina­
dos Y encarcelados o en el mejor de los casos exonerados. Se im­
puso la disciplina cuartelaría, los rectores con apellido fueron
comisionados para imponer el orden, fue contratado nuevo personal
cuya función no se distingue por el lado académico, sino por el de
cancerberos de la nueva universidad. No es de sorprender enton­
ces que el movimiento estudiantil se viera fuertemente resentido
con todas estas medidas dictatoriales. Lo que si es digno de a­
tención es la rapidez con que brotó en las Universidades del pais
la rebeldía tan propia de los estudiantes. Las primeras manifes­
taciones orgánicas las encontramos ya en los años 1975 y 1976 en
donde surgen diferentes talleres y grupos culturales que van ga
nando progresivamente espacio y reconocimiento entre los estudian
tes. Las aún débiles estructuras estudiantiles enfrentan una di­
ficil lucha en contra del Proyecto de Autofinanciauliento de las U
niversidades y de las nuevas disposiciones dictadas para el pago'
de las cada vez más elevadas matriculas. Los años posteriores tn­
drán gran significación ya que el problema universitario trascien
de las aulas estudiantiles y comienza a ser tema de reflexión en
diferentes sectores de la sociedad. En el año 1979 diferentes or
ganizaciones juveniles promueven una "Plataforma Estudiantil" que
logra concitar un amplio apoyo en la comunidad universitaria. Es
te es un periodo que muestra una articulación más definida del roo
vimiento estudiantil en las principales Universidades del pa1s. -
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UN PRIMER ANTECEDENTE ELECCIONARIO LAS ELECCIONES POR DENTRO

En abril de 1979, presionado por el bullente oovimiento ºP2
sitor dentro y fuera de las universidades se convoca a las prime
ras elecciones de dirigentes estudiantiles en la Universidad de
Chile, El objetivo inmediato del régimen es darle cierta legiti­
midad a la FECECH, organismo creado por Pinochet y sus rectores pa
ra encasillar a los estudiantes y amortiguar sus demandas. Los re
sultados fueron altamente auspiciosos para la oposición. A pesar
de las dificultades con que se realiza esta elección, no se permi
te promocionar candidatos, ni mucho menos debatir propuestas en
tre los estudiantes, la oposición alcanzó más del 608 de los car­
gos elegidos. El oficialismo obtuvo un 28% y el 12% restante fue
para candidatos independientes.

Desde entonces a la fecha se han sucedido múltiples hechos
en las universidades chilenas que no es el caso abordar en esta
constreñida síntesis. Importa si señalar que esta primera elec­
ción indica un rotundo fracaso de la dictadura en las universida­
des.

FECH 1985

Todos coinciden en señalar que estas elecciones han tenido
mucho de histórico, Y esto no es simple retórica. Solamente el
porcentaje de votos emitidos y la orientación principal de los nis
mas es ya un dato significativo. (80% de los estudiantes votaron,
es decir cerca de 17.000 universitarios).

De este total, 13.000 (768) son claramente opositores al ré
.gimen. Faltaría determinar que número de los que apoyaron la li~
ta del Frente Universitario (3.02 votos), son realmente oposito­
res. (Ver cuadros). Estas cifras globales. nos permiten hacer un
primer balance. Desde el 79 al ijS la oposición se ha fortalecido
y el oficialismo se encuentra en franca retirada. No obstante la
contundencia, estas cifras no son por si solas suficientes para a
preciar en toda su magnitud el resultado de las elecciones.

L.ISTA Votos Porcentajes
ttttttttttttttttttttttttttttttt#ttttttt

h. Nacional 5.6504 33,9 % 4

• • •• u. Contra la Int. «5.574 33,4 1/. •• • • •
F, Universitario w3.802~ ee,s •• • • •

• 8. Socialista-JRR w1.0354 6,e 1/. •• •
w Humanistas t 321# 1,9 t

* * * *
# Nacionalistas t 206± 1,e X #

CUnDRO I, ± ntidic. y Soc. 4 714 0,4 #
Total de votantes efectivos 16.659s

Toda aproximación a los resultados de la elección de la FEO!
tenía, hasta unos días antes de la misma, algunos datos fijos. Y
dentro de estos uno principalisimo. La unidad de la oposici6n.

A esta conclusión se llegaba fácilmente. Primero por la pác
tica unitaria del movimiento estudiantil democrático, sgundo por­
que representantes del Movimiento Democrático Popular, Alianza De
mocrática y Bloque Socialista lo afirmaron en reiteradas ocasio=
nes. Algunos ejemplos; las elecciones en la FEUC, FEC entre o­
tras, declaraciones de Ljubetic, Jocelyn-Holt, la grandiosa jorna
da de solidaridad con los dirigentes estudiantiles detenidos, 11=
berados pocos dias antes de las elecciones, etc. Sin embargo no
se logró mantener la unidad.

El fantasma de la división se hizo presente y esta vez en la
forma del "Acuerdo Nacional para la Transición a la Plena Democra
cia", documento propiciado por la centro-derecha que excluyó de
las conversaciones a los partidos del MDP.

La democracia cristiana universitaria intent6 imponer la ad
hesión irrestricta al mencionado documento. Tal exigencia que pu
do ser salvada acogiéndose a la posición aprobada por el Consejo
de Vocales de la FECH que adhirió, pero con consideraciones, al "A
cuerdo" no fue atendida por la DC. Es más hicieron imposible el
entendimiento cuando además de solicitar la adhesión de los candi
datos del MDP exigieron que estos fueran respaldados en dicha ad=
hesión por sus respectivas orgánicas. En otras palabras la DC d~
sestim6 la unidad. ¿Qué factores fueron los que influyeron en e~
ta decisión? ¿as presiones de la derecha y de sectores de la je­
rarquia eclesiástica?. Que los hubo, y por montones. Al respec­
to basta sólo leer las páginas editoriales de "El Mercurio" y de
otros diarios oficialistas. O fue determinante en la DCU el con­
vencimiento de que ganarían holgadamente?. Por ahora lo que está
claro es que las posiciones de derecha, en el seno de la DC se i_!!!
pusieron para los efectos de la elección FECH en desmedro de sus
dirigentes estudiantiles más representativos, que como Ljubetic y
Mico en la FECH y FEC respectivamente, se han jugado por la unidad
sin exclusiones en la lucha por la denocracia.

También quedó en claro que el concepto "soberanía de las o~
ganizaciones sociales" tiene un valor neranente propagandístico~
rala directiva nacional de la Democracia Cristiana .

Así le pese a la DC, quien finalmente se favoreci6 de su in
consecuencia fue la derecha política que vio coronado sus esfuer­
zos de división en beneficio de su proyecto de hegemonizar el nú­
cleo opositor de centro-derecha.

La división que concret6 la DC signif ic5 la dura crítica de
los estudiantes. Les resultó imposible a los denocratacristia­
nos- explicar con coherencia, en los foros que originó la campaña
electoral, su actitud divisionista. Es plausible especular que
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mucho rás dificil ha resultado explicar el, escaso árgen de dife­
rencia con que ganaron la elección. Tabien debe ser otivo de re
flexi6n al interior de la DC el prácticamente nulo crecimiento ex
periroentado en relaci6n a las elecciones del ano pasado. Mientras
que por un lado la derecha, ypor el otro la izquierda, anotaron_:!;!!
portantes auentos en sus respectivas votaciones. (Cuadros 2 Y 3)

UNIDAD CONTRA 1..A INTERVENC ION., 85 •

Candidatos voto Pare.

*********************************
* * * •.
•Rouira CJJCC> • 3.256 ~ 19,SG½t

•Herrera. (JS>. ,
tRoma.n C MIR :'I

•
+Mancilla.
si11án

tFischer

•
#votos Lista

•

•• l.601 ••
347

t
ll .

•• 4 .
..

CUADRO 2.

15

•
9,611/.t

•
2,08:1.t

* La votación del MOP en las eleccio-
* ne!. de 1984 fue de un 2,5 1/..

El crecimiento en relación al año
1934, fue de 10,35 ,

•tttttttttttttttttttt#tt####
• • •

5.574 + 33,45+

VARIACION □E VOTACION EN PORCENTAJES,

Cono se aprecia en los cuadros 1 y J la derecha obtuvo una
significativa vctación, y es u:ás aun-ent6 en 7,-42% en relacj6n a
los resultados anteriores. Ocurrió lo esperado, en cantidad de v,2
tos, sólo que esta vez la derecha actu6 con ucho pragmatisno, su
po ordenar y cohesionar sus fuE'rzas, lcqrando adeJ11..ás dividir a la
opes ic i6n más consecuente, atenuando con ello el triunfo alcanza­
do por ésta, Con su postura l derecha oblig6 a la DC a enfati­
zar en las diferencias creando confusi6n entre las filas estudian
tiles.

La izquierda por su parte cosech6 una sonada victoria. Es
un claro reconociiaiento a su consecuente actitud antidictatorial
y volÚntad unitaria, Los candidatos de la lista "Unidad contra
la Intervención" bregaron hasta el últi1ro nonento por la unidad.
Es mnás, cuando la actitud de la DC hizo iposible el entendiien­
to r.:.antuv ieron firme su voluntad unitaria hacia el Bloque Socia­
l ista, radicales y la Izquierda Cristiana y otros sectores políti
cos aglutinados en la "Intransigencia Democrática", pero esto taiñ
poco fue posible. El Bloque y la JF.R decidieron conforwar lista
aparte y finalmente la IC, a horas de cerrarse las inscripciones
de listas, decidi6 retirar su apoyo a la lista de izquierda lla­
.,,ando a votar nulo, rayando los votos con la palabra UNIDAD. Al
¡:-arecer la IC quizo capitalizar, con su decisi6n, la legíti,na in­
dignac i6n de los estudiantes por la no existencia de lista unita­
ria.

Cabe hacer un paréntesis para señalar que una lista de iz­
quierda unida, es decir lista MDP, Bloque, JRR e IC habría signi­
ficado una atplia victoria por sobre las otras candidaturas con­
tando con 6.609 votos sir. contar con la re ya que es difícil dis­
cr imin,nr que votos nulos le corresponden. La 1 ista MDP aur.ent6
en práctica.nente un 11 su votación en relación a la obtenida el
año pasado. (Cuadro 2) Sus principales car.didatos Revira y ilerr~
ra obtuvieron altas votaciones individuales, au1,1entando el prime­
ro en un 2,24% las preferencias para las Juventudes Coministas <E
Chile y en 4% el segundo para la Juventue Socialista de Chile. O­
tro dato importante a tener presente está dado por la elección de
s vocales por parte de JSCH de cero representación el año pasado.
Obteniendo ade,nás sus candidatos las dos pr irneras H.ayorias indi­
viduales, Andrade 750 y Giesen 352. (ver cuadro 4).

LJSTH '84 '85 Vo.riacion

lots:
El ciento de la List DC-SDen
el G, 198, bien puede cor.z1de
rar±e como aporte de la 3.D0.

±4ryttytttttstt##tt4rite#t4#44t

.. •· • *
«c+S + 32,7 + 33,93:8 +1,23:.+

• •
iF.U. 15,4: + 2e,82:a +7,42:44

• •
+B. Soc.s 9,6: « 6,2La -3,39

• •
«tacion+ 4,9:« 1,23'4 -3,36:4+
t t
ti#ti$ttptttttpitpit#igttst4#

CUADRO 3,

CONSEJO DE VOCAL.ES

tttt#±tttttt±4tttttttzttttttttttttttttt

» n. Nacional 4 9 s 9,9 X 4

a F, Universitario 4 7 t.

* B. Social ista-JRR :t 3 *

t. U. y L. An1:idic,

Human is tas. l •

29,9 1/. •

23,3 ½ *

10,0 X *
3,3 *

3 3

Nota: Es interesante la dis­
tribución distinta de los vo
tos que se ofreció en el Co~
sejo de Vocales electo. En
nuestra opinión esta votarión
refleja. más directa.mente las
preferencias políticas de bs
estudiantes.



38 39
En fin todos los cuadros estadísticos y proyecciones de vo­

tación favorecen a la izquierda estudiantil, sin embargo, es nec~
sario apuntar un ele1rento más. Cual es la actual composic16n so­
cial de los estudiantes universitarios. Esto tiene ir.1portancia ya
que algunos sacan cuentas fáciles afirmando que en relación a las
elecciones del año 72 en la Universidad de Chile las fuerzas de iz
quierda bajaron su votación. (En el año 72 la UP obtuvo el 46% y
el 85 la lista MDP sumada a la del Bloque un 39,53%). Al respec­
to un comentario aparecido en la revista CAUCE dice "E bueno e­
coda que hoy en da no on hijo de obneto y campe4no pec­
amente os que pueden tener acceso a a Educación Supero. La
radicalización agrega el comentario- de os Aectoe4 popuare a
paec@ e{ejada con uucha nitidez en os e4uttcado4 de a4 e!
cue4ta4 que CAUCE enconendaa a {a empe4a e4peca{izada 'IAGkOS' •
En {o e¿tatos Aoco-econonco bajos -os más- os pocentaje4
de echazo a {a potea de a Dctaduta empre ean ato" •

Esto que es un dato incuestionable valor iza todavía n.ás la
votación alcanzada por la lista "Unidad contra la Intervención".

EL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL Y SUS PERSPECTIVA§.

ConcluÍdas las elecciones y conocidos los resultados alcan­
zados por las diferentes candidaturas los ánimos han iniciado un
descenso a sus niveles normales. La no existencia de una I!':ayor ia
absoluta (50%), obliga a realizar una segunda vuelta entre las dos
pri11eras mayorías relativas. Conocidas ya algunas. opiniones de
los principales dirigentes estudiantiles es plausible pensar en
recomposici6n de la unidad transitar ia111ente resquebraJada.

Desde luego la conforn~ci6n de lista unitaria (MIDP, DC, Blg
que) en la USACH (ex UTE), es un indicativo irportante. Pero es
indispensable enfatizar que el talen de Aquiles esta radicado en
la DCU. De las ruchas reuniones celebradas en la DCU para anali­
zar la necesidad o no de ir a la segunda vuelta en la Universidad
de Chile, aún no afloran opiniones definitivas.

Para las fuerzas consecuentemente denocráticas las cosas es
tán claras, se debe evitar el ensanchai.üento de la brecha divisig
nista en el m:ivimiento estudiantil. El objetivo es la derocrati­
zac i6n de las universidades como contribución concreta de los es­
tudiantes a la demanda nacional de deocratización del pais. Y pa
ra esto se requiere un roviiento estudiantil unido férreamente.

Los desafíos que están planteados por delante son arbicio­
sos. En el plano estudiantil avanzar en la unidad orgánica del1~
vimiento estudiantil en un sólo organis1r.o nacional (CONFECH) , es
una tarea de prier orden. Y en igual rango de iiílportancia, con­
tinuar afianzando la unidad de los estudiantes con el conjnto del
!1cvL':1iento social opositor al r·e'gi:;.en. Lu experiencia de la. IDl:'
y la FECH en la convocatoria a Protesta Nacional (s y 5 de sep­
tienbre), en conjunto con el Cerrando Nacional de Trabajadores es
una clara 11nea de acción unitaria que tiene cono centro la ovi­
lización social.

Quedan por delante un núero importante de elecciones, en el
ábito universitario. Desde luego la tendencia de estas votacio­
nes no será otra que la de fortalecer el proceso democratizador m
las Universidades por una parte y por otra continuar aportando .a
la lucha antidictatorial a nivel del conjunto de la sociedad. Es
ta for1ra de entender su contribución especifica ha ganado concieñ
cías y voluntades en los universitarios chilenos. -

Estos supuestos del desarrollo del novirniento estudiantil
chileno tienen como base el que los organis.nos de los estudiantes
continúen orientando y movilizando a sus bases como lo han hecho
en estos últinos anos. En donde precisamente la novilizaci6n de
los estudiantes por sus demandas, estudiantiles y nacionales ha
sido el eje de la unidad. '

Concluirros con una de las consignas que us6 en su
el candidato de la Juventud Socialista de Chile Ricardo
"Y A PESAR DE TODO UNIDAD".

campana
Herrera,

A PESAR DE TODO..

D!



--·

,
t

~
' ,..:;;._-(:a.... =;;!~:f\

. .~ ~::i:'

:,~~ 1 • -.- s , ? • r •

i: ~t ~_;,;..: ...,_..:---¡ . • . •~ J '

~:'.,:.. "'º .('~' -· i?
,.\~~ or.•.-.. r .j ' ~ .
V" n"·8253.

• • - 't :: {Urft'"?". ,
·(.~,--:- , ',,

. . . . \•&
, . • ~

1 •. ~ :).: ; ....,,,,. - • . •. ~&.

- • , , . ,,ecundarios se re
. 1 . ,, • \ ,- eIa,
''.~-J ' \ c.: ,
' -- ; •. • i \ ~;,;.'\-~

.,

1\II () ll1\

..
i i!' «

-l.e"9•.> -:¡._.

Miser·-~ -
1 a·: .

~-1~---
,-...,.J.. t A'
:. 1:;~LJ,.,-J-
T , -



43

□
HI

CAMBIOS EN LA
POLITICA ECOI MICA
DE LA DICTAD! IRA
I INTRODUCC ION

El añ□ 1981 fue el último año del denominado "boom" económi
co chileno. Durante 6 anos el pais presentó tasas de crecimiento
del PGB que lucian altas en relación a la situación del resto de
los paises de Latinoamérica y que superaban también el promedio
del pais durante el primer quinquenio de la década del 70. El año
1962, sin embargo, arrojó una caída del producto interno del. 14,3!
que en el ano 1983 volvió a caer en un 0,0%. El 1984 se presento
una recuperación que los voceros del Gobierno militar han cuanti­
ficado en un 5,98; el Ministro de Economía ha pronosticado un crg
cimiento del 48 para 1965, cifra que ha sido calificada como de di
f1cil obtención por los propios sectores oficialistas. a)

La idea central que preside estas reflexiones es que, aún
cuando la eéonom1a chilena volviera a presentar tasas positivas de
crecimiento del PGB -cuestión que obviamente no está en absoluto
asegurada y que merece un tratamiento particularizado- ella ya no
funcionaría en la misma forna en que lo venía haciendo desde 1974
hasta 1981.

El descenso económico de 1982-83 es, por un lado, una conse
cuencia del quiebre de la modalidad de circulación y reproducción
del capital que emanaba de la forma en que Chile se vinculaba des

(l)"Parece difícil de conseguir la meta de crecimiento anunciada para 1985, al
menos mientras no tenga lugar una evolución más favorable de los términos de
intercambio con el exterior que enfrenta el paIs", El Mercurio, 5,1,85,

de 1973 con el sistema financiero internacional. Ella estaba pr~
sidida por una dina1,11ca perversa que tarde o temprano tenía que
llevar a una situación caracterizada por el elevado endeudani.ento,
la limitación en la oferta de nuevos créditos externos y la inca­
pacidad de responder a las obligaciones de pagos en el exterior.
Se llega así a un punto en que la vinculación con el exterior no
puede seguir ni en los mismos niveles cuantitativos ni en sus mis
mas modalidades cualitativas y, por tanto, entran a modificarse
las modalidades de circulación del capital tanto dentro de la ecg
nomia chilena corre a través de sus fronteras.

Por otro lado, lo sucedido en esos años obligó a las autori
dades económicas a responder ante la situación creada mediante upa
serie de medidas de politica económica que en su conjunto, y aún
sin proponérselo explícit"a o conscientemente, fueron creando una
situación distinta a la que primaba hasta 1981. Se elevaron los
aranceles, se modificó el tipo de cambio, se intervino la banca,
se pasó a "sugerir" la tasa de interés, se volvió a la fijación
de precios (caso del trigo), etc. T""odo ello modificó las expecta
tivas de los diferentes agentes económicos y sociales, el marco
institucional en que desenvolvían anteriormente su accionar, las
posibilidades concretas de crecimiento de cada uno y las modal ida
des de circulación, de reproducción y de centralización del capi=
tal entre dichos sectores económicos y sociales, provocando todo
ello, además, reacorrodos políticos al interior del bloque dominan
te. -

II EL FUNCIONAMIENTO DE LA ECONOMIA CHILENA HASTA 1981--------------------------·POLI TICA ECONOMICA,

Desde el momento mismo de su· instauración, el gobierno mili
tar fue poniendo en práctica una política económica que apuntaba
hacia la instauración de un diseño estratégico caracterizado por:

1. una reducción del rol del Estado en lo que se refiere a po­
seer o gerenciar unidades.productivas. El Estado se visua­
lizaba como poseedor únicamente de unas pocas empresas que
por consideraciones estratégicas deben permanecer a largo
plazo en calidad de empresas estatales, El Estado limita
por lo tanto su rol corro ofertante de bienes y servicios cg
merciables en los mercados nacionales y en aquellas empre­
sas que conserva en sus manos adecúa su comportamiento y su
gestión económica a los mismos patrones mercantiles con que
actúa la empresa privada, es decir, la obtención de utilida
des;

2. una reducción del rol del Estado en lo que se refiere a su
presencia normativa o interventora en los mercados financie
ros, de bienes y de trabajo, de modo de dejar que los agen­
tes económicos privados, ofertantes o demandantes, se rela­
cionen en el mercado de acuerdo a la fuerza y los intereses
de cada uno, deterrninándose a través de esos mecanismos las
cantidades producidas y/o transadas y los precios de compra
y de venta de cada una de las mercancias;



f) venta a particulares de los bancos que durante el
de la Unidad Popular habían sido adquiridos por el

gobierno
Estado;
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ros con el exterior (2) fue el que se persiguió en forma más pau­
sada _por lo menos en relaci6n a los otros dos. Era, sin embargo,
el de mayor importancia en cuanto al tipo de sociedad que se in­
tentaba construir. En lo que respecta a los flujos de mercarcias,
el objetivo declarado siempre fue la rebaja de los aranceles has­
ta sus niveles mínimcs, junto con la libertad de importación. Se
suponía que una liberalización de este tipo llevarla a incremen­
tar la eficiencia de la industria nacional, en la medida en que la
obligaba a competir en el mercado interno con las industrias más
avanzadas del mundo en cada rama industrial. Adicionalmente esta
competencia debería llevar a frenar el proceso inflacionario in­
terno, igualándolo con el exterior. Ese proceso de liberalización
comercial, empero, no se dio con la misma celeridad con que se dio
el proceso de privatización del aparato del Estado o el proceso de
liberaci6n de los precios internos (ver cuadro 1).

EVOLUC ION DE L
ESTRUCTURA RNCELAR I,

***************************
t t k t
w iO + TARIFAR TRIF
# # MODA ± PROMEDIO
tttttttttttttttttttttttttt

• 1974 * 90 • 105,0
• 1975 t 55 t 57,0
t 1976 t 35 * 38,0
• 1977 t 20 • 24,0

1978 10 15,6
1979 10 11,8• 1980 • 10 • 10,1• 1981 • 10 • 10, 1

t 1982 t 10 • 10, 1

***************************
Cuadro l.

Fuente: Banco Central de Chile.
lnforme de 1983.

Efrench-Davis y P. Arellano resumen el itinerario de la to-
ma de decisiones en cuanto a aranceles en los siguientes términos:

"A comienzo de 1974 e hizo e anuncio genexa de una
e{ora aanceara que 4e ea?zara gtaduamente en
et cu4o de un pazo de te anos. Posteriormente, en
mayo de 1974 ¿e ndcó que en 1977 ningún aance ea
4upeo a 60$. Luego, en 1975 e de{nió {omamente

(
2
)Esta es la modalidad concreta que asume el tipo de integración internacio­
nal perseguido por la polf.tica econ6:nica de la dictadura. Desde luego, no
toda integración tiene los mismos objetivos, las mismas modalidades ni las
mismas consecuencias, Integración y liberalización son términos homologa­
bles sólo en el contexto que se anal iza.

J. un incremento en la integraci6n de la econom1a nacional a
los circuitos internacionales de circulaci6n de bienes Y ca
pitales, de tal modo que la exportación e importación de
unos y de otros se pueda realizar sin barreras de ninguna es
pecie.

El logro de estos objetivos estratégicos requirió de la in
plementaci6n de una serie de medidas de politica economica, las
cuales se fueron imponiendo en forma bastante consecuente e im
placable, aún cuando con ritmos y urgencias diferentes. Los ~~:
primeros objetivos estratégicos mencionados fueron los que en
alto grado acapararon la atención del gobierno militar en los cua
tro primeros años de su ejercicio del poder, tomandose en aras de
ellos medidas tales como:

a) devolución a sus antiguos dueños de parte de las tierras a­
fectadas por la Reforma Agraria durante los gobiernos de E.
Frei y Salvador Allende;

b) venta a particulares de tierras afectadas por la Reforma A­
graria en aquellos casos en que el proceso expropiatorio
realiz~do con anterioridad estuviera suficienterrente conso­
lidado desde un punto de vista jur1dico y econ6mico;

c) asignación de tierras reformadas en forma de parcelas indi­
viduales a los campesinos, en aquellos casos en que los pr,2
cesas iniciados por los gobiernos anteriores hicieran inevl
table el proceso de asignación;

d) devoluci6n a sus antiguos propietarios de las epresas in­
dustriales, agropecuarias o conierciales que habían sido in­
tervenidas durante el gobierno de Salvador Allende y/o de
aquellas en que los trámites expropiatorios no_hab1an culn!!
nado desde un ¡:unto de vista Jurídico o económico;

e) venta a particulares de las e,npresas que habían sido desde
antaño propiedad del Estado, a través de CORFO o de otras
instancias gubernamentales. Igualmente con los paquetes de
acciones que estaban en poder del Estado debido a·los apor­
tes de capital que éste hac1a para la constitución y fomen­
to de ciertas empresas;

g) prescindencia del Estado eh lo que respecta a la fijacíon de
precios internos. Liberaci6n paulatina, aún cuando acelera
da, de los mismos; y

h) prescindencia del Estado en lo que respecta a la fijación in
terna de las tasas de interés bancario activas o pasivas.

El tercero de los objetivos estratégicos que hemos mencig
nado -la liberalización de los flujos comerciales y financie-
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que e nango aance?o e4taxa comprendido ente 10 y
35%. Te me4e4 después, in embago, e anunció un p2
gama de ajuste4 menauae4, en vwtud de? cua? desde ju
no de 197& tge un aance? un{ome,de 10 pana ta ca-
4 totalidad de as impotacone", O)

En cuanto a los flujos financieros con el exterior, el pro­
ceso de liberalizaci6n también present6 una serie de medidas que
se fueron elaborando a lo largo de por lo menos cinco años. En 1"1
mer lugar hubo necesidad de reestructurar el sistema financie
ro (4) interno de modo que pudiera presentarse corro un interlocu­
tor o una contraparte válida de la banca internacional, dado que
en el esquema prevaleciente el Gobierno no asumla direct~, ni indJ;
rectamente ese rol de intermediaci6n financiera. Se procedió por
lo tanto a privatizar los bancos comerciales que habían sido esta
tizados casi en su totalidad durante el gobierno de Allende. Es­
te proceso de privatizaci6n culmin6 en 1975, es decir dos años d;2.
pués del golpe militar. En el intertanto se autoriz6 la creacion
de las llamadas "F inane ieras 11

, que podían actuar con menos restr ig
cienes que los bancos en la captaci6n y colocaci6n de fondos pres
tables. ·ourante el año 1974 se autoriz6 también el establecimien
to de sucursales de bancos extranjeros, cuestión que había sido e
rradicada en el gobierno anterior.-(5)

Una vez consolidado el proceso de establecimiento de un sis
tema financiero privado interno se fueron reduciendo paulatinamen
te las limitaciones que éste tenla en cuanto a su vinculación con
el exterior; dichas limitaciones decían relaci6n con. la capacidad
de endeudamiento con el exterior, con la capacidad de ingresar ca
pitales por el Articulo 14 de la Ley de Cambios Internacionales-;'
con la capacidad de otorgar avales y fianzas y con la capacidad de
realizar colocaciones en monedas extranjeras dentro del territorio
nacional.

Los bancos comerciales y de fomento han podido, durante to­
do el periodo considerado, endeudarse por un lílOnto máximo de Vein
ti veces el capital y reservas de cada banco. Las sociedades fi=
nancieras fueron autorizadas inicialmente a endeudarse hasta por

P)R. Efrench-Davis. y- P. Arellano: Apertura financiera externa: la experiencia
chilena en 1973-80, en Las Relaciones Financieras Externas, FCE, Selecci6n
47. -

peamos aquf el término "financiero" en su acepción de "mercado de capita
les" y no en la acepci6n leninista de fusión del capital monopolista banca:'
río e industrial.

(S)"Al 31 de diciembre de 1983 operaban en la econom!a chilena 38 bancos: el
del Estado, 18 bancos comerciales nacionales y 19 bancos extrailjeros y s2
ciedades financieras. Cabe destacar que aunque el Banco del Estado sea una
entidad p6bl ica enfrenta básicamente las mismas condiciones legales de ope­
ración que cualquier otro banco y un principio similar mantiene en un plano
de equidad a los bancos extranjeros en relación a los nacionales", Banco
Central de Chile, Informe de 1983,

seis V9&?_Su capital y reservas, nivel que se aumentó a nueve vg
ces en ' a dos veces en 1977 y a quince veces en 1979. Den=
tro de %@??°,Fa"gen de endeudamiento, el endeudamiento externo máxg2";f..¿ vartanao en 1a torna en que se in@tes e e1 e

EVOLUCION DEI MARGEN DE
ENDEUDAMIENTO EXTERNO
RESPECTO DEL CAPITAL
Y RESERVAS.

tttttttztttt44tt24tttttztzttz

t
+FECHR ± BANCOS # BRNCOS DE
« # COMERCIALES ± FOMENTO *
tttt4tttttttttztttt• •* 01/75 t:* 06/76 4
* 03/78 *
* 04/78 ;0;

* 12/79 ** 04/79 ±

IDO X
•
t: Libr-e

150 1/. * Libr-e
160 1/. * Libr-e
160-180 % t 400-500 % *
180-215 400-600 X +
180/225 X ± 400-600 / ±

# 0679 z Libre t Libre #t

t##%tt4±4t±#4t±#±t±#ttz±±##±±4±
Cuadro 2.

Fuente: 1

Evolución de las Principales
nor-mas que regulan el Merca­
do· Financiero Chileno.
Banco Central de Chi)e. 1981.

A- su vez, dentro de los márgenes permitidos por las normas
ge~erale~ referidas a endeudamiento externo, las normas relativas
a os creditos ingresados bajo el Art. 14 de la Ley de Cambios In
ternacionales, que se refiere a la autorizaci6n para contratar cié
~itas externos para otorgar con el producto de su liquidación cr

i~os int~rnos en pesos pero documentados en moneda extranjera, p
ga«eros a tipo de cambio vigente en la fecha de su vencimietG
ueron variando en la siguiente forma:

MARGEN DE: ENDEUDAMIENTO
ETERNO. ART. 14.
RESPECTO CPITL Y RESERVAS

***********************• • •
±FECHA ± BANCOS 4

* COMERCIALES *
***********************• •
* 01/78 *
* 04/78
* 12/78 *
* 04/79 *

25 X

25-60
25-70

•
t

* 07/79 * Libre *
* ** * * ** * * * ** **** ** * * ***

: Cuadro 3.

Fuente1 Op. cit.
Banco Central.



48 49
En 1 9 llO la única restr icción que quedaba respecto a los ca­

pitales que ingresaban por el mencionado art. 14 era un plazo mí­
nimo de 24 meses y un depósito o encaJe obligatorio que fluctuaba
entre 10 y 158, según fuera el plazo del crédito.

Respecto a los avales y fianzas, la norma se ha mantenido
constante a lo largo de todo el perlado, tanto por los bancos co­
merciales, de fomento y sociedades financieras: pueden. otorgar a­
vales y fianzas s6lo hasta un máximo de 100% de su capital Y re­
servas.

Finalmente, en lo que respecta a la capacidad de realzar Cg
locaciones en moneda extranjera, se comenzó por la fijación de li
mJ.tes cuantitativos a los bancos comerciales, deJando 1.l1m1tado El.
margen de estas colocaciones que pod1an realizar los ban;os de fg_
mento. Posteriormente, en 1977, la limitación se expreso en por
ciento del capital y reservas de cada banco, hasta que se supri­
mi6 toda limitaci6n el primero de enero de 1978.

otra medida de polltica económica que se conjuga junto __ con
las medidas anteriormente mancionadas en cuanto a apertura finan
ciera es la liberaci6n interna de las tasas de interes, proceso
que culminó en Chile en abril de 1975. Esta medida, en un cone
to de restricción monetaria y de gran demanda crediticia, llevo a
que las tasas de interés internas fueran sustantivamente super1o"
res a las tasas que imperaban en los mercados bancarios internacig
nales, con lo cual la contratación de créditos. en el exterior pa­
ra otorgar con ellos créditos internos se convirtió en un negocio
de grandes proporciones para quienes estaban en condiciones de rg
alizar ese proceso de intermediación.

TASAS DE INTERES.

tttxtttttttttttttttttttttttttttttttt

4 ± CTIv ± PRSIV t #

* AÑo t. REAL. * REAL * l..IBRE *
# # INTERNA « INTERNA #

* * * ** ** * * ** *** * ** * * * * * *** * * * * * * * *** * *
* * * *
• 197S • 114.76 • IS.SI •. 7,73 •
• 1976 • 51 ,26 • 0.00 • 6, 12 •

Fuente: • 1977 * 39.15 • s. 13 • 6.42 *
• 1978 * 35.09 • 18.66 9.35

Roberto Zahler, Las Ta as de • 1979 16,60 4.43 1 I .98
Interes en Ch i 1 e. 1 • 1980 I I ,90 4.72 • 14,08 •1975-1982. Venezuela., 1985. • 1981 38,67 * 28.5a * 16.51 *

• 1982 • 35.1 I * 22.45 13.22 •
•* * **** ** * * ** * * #ttttttttktkt### ** * ***

Cuadro 4.

Por último, en lo que respecta al incremento de las vincul¿­
ciones comerciales y financieras con el exterior, cabe mencionar
la política que se sigui6 en relación al tipo de cambios: inicial
mente el gobierno militar procedió a una devalución periódica del

peso; posteriormente se fijó una tabla con valores diarios para el
d6lar, que consideraba una reajustabilidad de acuerdo a la infla­
ci6n doméstica¡ hasta que finalmente, en 1979 se fijó el tipo. de
cambio en 39 pesos por dólar y se declaró pública y solemnemente
la decisión gubernamental de mantener fija esa paridad cambiarla
independientemente de cualquier variaci6n de corto plazo que pre­
sentaran las cuentas externas del pals.

TIPO DE CAMBIO.

tttt4ttttttttt#tttttttttt#$t4

• •• Enero 1975 I,9O pesos Ipor dolar

• 1976 9,19

• 1977 17,96 •• 1978 28,35 .-
• 1979 34 ,21 • Cuadro 5.

1980 39,00 •• 1981 39,00 •• 1992 39,00 ,Fuente:

* * Banco Centra.! de Chile.
tttttttttttttttttttttttttttt4z Boletín Mensual, Diciembre 19g4,

urn EL FUNCIONAMIENTO DE LA ECONOMTA CHILENA HASTA 1981.
LAS MODALIDADES DE CIRCULAC!ON DEL CAPITAL,

La presencia en 1979 de una tasa de cambio fija, unida a es
casas limitaciones para el endeudamiento bancario con el exterior
más una tasa de interés interna que hacia altamente rentable la
contratación de créditos externos, y todo eso en el contexto de un
sistema financiero internacional que hacía gala de una alfa dispo
nibilidad de fondos préstables, llevó a que Chile sufriera un grañ
salto adelante en cuanto a su proceso de endeudamiento externo a
partir de dicho año.

Fuente:
Banco Central de Chile:
Informe 1983, Boletín
Mensual de Diciembre de
1994 .

#ttt#±±±#zrt#±±±±±±tt#±t±±tztttttttt

* IN3RESO * SALDO a DEUDA *
t AÑo * OEUDA * EXTERNA *
# t RT. I4 # RT., 14 * TOTAL *
#ttttttt##t±±#tt4±t#±tt#±$±4zttttttttt4

* * * * •
4.8:54.000 •
4,720.000 a
s.201.00 •
6.664.00 •
8.484.00 *

11.084.00 •
15.542.00 #

17 •. 1:53.00 •
17.454.00

*********************************************

• 1975 • 58.827 • 68.263 •• 1976 • 262.600 • 306.324 •• 1977 • 336.419 • 546.544 •• 1978 • 781Í. 180 • 1.225. 168 •• 1979 • 1.a45.a08 + e.146.972 •• 1980 e.503.737 + 3.956.295 •• 1981 4.516.677 + 6.881.667 •• 1982 • 1. 770. 790 • 7.741.115 •• 1983 • 257.843 + 7.585.543 •
Cuadro 6.
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Pero, más importante que los montos globales de endeudamien

to, es la visualizaci6n de los canales y las nodalidades a través
de las cuales dicho cap-ital externo se incorporaba, circulaba y se
revalorizaba al interior de la economía nacional, como también la
visualizaci6n del rol y de la dinámica que esta modalidad decir­
culaci6n del capital le asigna a cada uno de los sectores econ6mi
cos y grupos sociales que participan en el proceso económico so=
cial.

El crédito externo que se volc6 sobre la economia chilena no
tuvo al Estado cono contraparte funda,nental, sino que el interlo­
cutor principal fue el sector privado, y dentro de éste el sector
bancario, La estadística publicada por el Banco Central de Chile
nuestra clararrente esa ponderaci6n creciente de la deuda privada
dentro de la deuda externa total.

*************************••··-··
* t CEUOA * DEUDA #

± io * PUBLICA * PRIVADA t

********************************
* • * •
* 1976 • 3.475 • 799 *
t 1977 • 3.520 • 990 •• 1978 • 4.353 • 1.570 •
* 1979 * 4.771 • 2,736 •
* 1980 • 4.7a0 * 4.693 •
* 1981 • 4.415 • 8.138 •
* 1982 * 5.517 • 8.658 •• 1883 • 6.958 • 9.058 •• • * •
tttttttttttttttttttttttttttttttt

Cuadro 7, Fuente: Banco Central de Chile
Informe de 1983.

Como se desprende del
cuadro 7, en 1981 la dgu
da privada casi duplica
bala deuda pública. Ro
berto Zahler en la obra
ya citada, agrega a lo
anterior que, visto el
problema en términos de
flujo, más del 90% del
crédito externo que en­
tró entre los anos 79 y
81 fue dirigido al sec­
tor privado.

Desde otro ángulo estadístico podemos observar la mayor par
te del crédito externo ingresó a través del ya mencionado Art.14,
y que su destinatario principal fue el sector bancario como se
muestra en el cuadro 8.

**************************************************************************
t * 1978 * 1979 • 1980 * 1981 * 1982 *
··~·······································································«Sector Publico « 32.551 ?I.966+ 75.790~ 85.0004 427.313
·- ,----------------•--------•----------------------•----------•----------•
•Sector Privado * * * * * •
±No Financiero 445.8044 687.9864 796.6234 1.134.357 540.394
•------------------•--------•----------•-----------•----------•----------•
Bcos, Comerciales + 248.286+ 434.8414 1465.890+ 2.824.782~ 752.620±
•------------------•--------•----------•-----------•---------------------•
#Bcos. de Fomento # 48.265# 61.5954 130.303# 441.635 34.672~
•------------------•--------•----------•-----------•----------•----------•
±Soc. Financieras # 7.500# 14.9864 8,5734 O.O± ------4

•------------------•--------•----------•-----------•----------•----------•
»TOTAL: + 782,400 1.a1.374~ 2,476.8194 4.505.860 1.755.5044

•--------•----------•-----------•----------•----------•
ttttttttt##tttttttt###tttttttttttttt4tttttkttkttttttkttttttttt##tttttkttt

Cuadro a. Fuentet Banco Central de Chile. Bolet{n Mensual, Diciembre
1334, Cifras correspondientes sólo a Santiago,

Estas sumas de crédito externo que ingresaban por la v1a de
los bancos e instituciones financieras no se repartian, desde lue
go, en forma homogenea ni proporcional entre ellas. No todos los
bancos e instituciones financieras tenían el mismo grado de -
so al mercado bancario internacional, 1o cual llevaba a au ¿;{
JOS ex!ernos de capital se canalizaran hacia la economla nacional
a traves de unos pocos grandes bancos, pertenecientes a los gru­
pos económicos de mayor relevancia. Los bancos de Chile y santia
go -por _eJemplo- pertenecientes a los grupos Cruzat-Larrain y vi2
respectivamente, tenían en noviembre de 1982, antes de ser inter­
venidos, deudas externas por un total conjunto de dos mil Oh le
tos veintinueve millones de dólares.(6) c cc:.n

. Este acceso privilegiado al crédito externo que tuvieron
ciertos grupos económicos chilenos implicaba al menos dos ventajas
en cuanto a la actividad econ6mica que ellos pod1an realizar al Jn
terior del pals: en primer lugar, poder asegurar capital de funcio
namient~ ~ las empresas relacionadas al grupo, en el contexto de
una politica econ6mica restrictiva que hacia que el crédito fuera
escaso Y caro. En segundo lugar, obtener elevadas ganacias debi­
do al diferencial existente entre las tasas de interés externas
internas. El disponer de crédito externo y el concentrar en su:
manos elevadas ganancias por la intermediaci6n financiera les er
mit~a'. adicionalmente, incrementar las ramificaciones del grup~ e
9Onomico por la vía de la compra de acciones o la obsorción de ir
us trias completas. -

Si seguiros tomando como ejemplos los dos bancos ya mencio­
nados -De Chile Y De Santiago- tenemos las siguientes cifras res­
[??,gentrol de crédito a1 interior aei cojuto del sisea

tttrttttrtt±#±t±#ttttt±tttttttt±±ttt±#

+ #COLOCACIONES COLOCACIONES ±
# #EN MONEDA +EN MONEDn ±
# #NCIONL (a) +EXTRRNJER b)
•--------------------•-------------•--------------•
t Bco. de Chile y €1#
:t Seo. de Santiago * 141.375
# Total Bcos. Nace# 462.536

a.214,3
5.301.1

* * * ** 1/2 + 30,6 + 41,8

******************************************'**'*****
Cuadro 9,
(a> millones de pesos Cb) millones de dólares.
o 1982.

Los bancos comerciales y demás instituciones financieras na
~ionales, colocadas en el rol espectable de ser los depositarios
unda,1entales de la masa monetaria (dado el rol pasivo que el Es-

@hp¿ricio Rojas:
1983. La crisis actual del sistema financiero chileno, CIDE, Méxi



52
tado se reservó a si mismo en cuanto a política monetaria), cana­
lizaba los fondos hacia el resto'de la economía nacional por la
v1a del crédito a sus propias empresas productivas (empresas con
chimenea) a través del crédito a empresas productivas ajenas al
grupo (a una tasa de interés más elevada) O) o sea a través del
crédito a sociedades de inversión (empresas de papel) constituidas
por los propios grupos económicos con el objetivo de servir de
instancia intermedia entre los bancos y las empresas productivas,
evitando en esa forma que el crédito bancario apareciera concentra
do en manos de pocos destinatarios. Esas sociedades de papel ser
v1an, además·, para ·adquirir y administrar paquetes accionarios te
diferentes empresas con chimenea o de papel, Y. ampliar por esa v a
las ramificaciones patrioniales del grupo. Finalmente, aunque
no lo menos importante, esas sociedades de papel cumplían la fun­
ción de generar opciones jurídicamente diferenciadas en cuanto a
donde radicar las utilidades que se obtenían al interior de un€D
junto de empresas estrechamente interrelacionadas por vínculos 2
nancieros, comerciales o patrimoniales.

En todo caso, en relación a este problema de los grupos eco
nómicos y sus ramificaciones por toda la economía nacional, hay
que tener muy en cuenta el hecho de que ellos no fueron un subprg
ducto de la dictadura militar; los grupos económicos son de vieja
data en el pa1s y siempre han estado presentes, al interior de
ellos, esa fusión entre el capital bancario y el capital product2
vo. Dicho en otras palabras, los grupos económicos siempre busca
ron en Chile el crear o dominar uno o más bancos, de modo de po
der realizar desde ellos las actividades crediticias y financieras
del conjunto del conglomerado, además de captar a través de ellos
recursos del público que pudieran canalizarse-posteriormente ha­
cia el resto de las empresas del grupo respectivo. Vernos, por e­
jemplo, como el Grupo Edwards tenia el Banco Edwards y posterior­
mente el Banco del Trabajo; el Grupo Matte se nucleaba alrededor
del Banco Sudamericano; el Grupo de Los Pirañas que posteriormen
te se dividir1a en el Grupo Cruzat-Larrain y el Grupo Vial- se e~
pande a partir del Banco Hipotecario de Chile. El Grupo Cruzat -
Larrain funda en 1977 el Banco de Santiago; el Grupo Luksic tiene
un fuerte paquete accionario en el Banco Sudamericano, el Grupo
Yarur posee el Banco de Crédito e Inversiones, etc.

Lo que hay de nuevo en el periodo militar, y en particular
en el per1odo que va de 1979 en adelante, es el hecho de que el
sector bancario se convierte en el eje articulador indiscutido de
toda la actividad económica nacional, debido al hecho de ser la
instancia que administra y distribuye dentro del país los fondos
provenientes de la banca internacional, fondos que a su vez son al
tamente requeridos y que pueden colocarse, por lo tanto, interna­
mente a elevadas tasas de interés, dada la política de restricción

C)rabién existe evidencia en torno a la discriminación de tasas cobradas en
favor de las empresas vinculadas a los grupos económicos. Sus costos finan
cieros en 1980 era 25/ inferiores a las empresas no vinculadas, diferencia
que, dada la trayectoria posterior de los grupos, no respondía a considera­
ciones de riesgo", Roberto Zahler, ob, cit,
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monetaria y crediticia con que el Gobierno pretendia combatir la
unflación. Sin embargo, no todos los bancos tienen la misma posi
ción relativa en cuanto a su rol de clientes de la banca interna­
cional. Hay bancos que, por tener mayores o mejores vínculos con
el sistema financiero internacional o por hacer gala de una mayor
osadía gerencial se convierten en los bancos de más rápido creci­
miento en cuanto a volúmen de endeudamiento externo y a volúmen de
colocaciones internas. Son, desde luego, los bancos que permiten
una mayor expansión grupal y una mayor centralización de utilida­
des. La situación es, por lo tanto, cualitativamente diferente a
la situación existente en la década del sesenta en la cual Ia ban
ca, si bien ligada por vinculas familiares y patri110niales a los
sectores comerciales y productivos, captaban recursos fundamental
mente al interior de la propia economía nacional, tanto por parte
del público como por parte de sus propias empresas, para revertir
posteriormente esos fondos hacia estas últimas. En el marco de
esa modalidad de funciona,niento, el capital propiamente industrial
jugaba un rol mayor como eje articulador de la actividad económi­
ca nacional y corno centro donde se revalorizaba el capital. Ade­
más la vinculación financiera con el exterior estaba signada por
la intermediación del Estado, y no jugaba un rol central en cuan­
to a la provisión de crédito interno, sino que su aporte giraba
funda¡1,entalcrente alrededor de la provisión de divisas para finan­
ciar las importaciones a que dieran lugar los planes de inversión
o de consumo, y éstas se repartían de acuerdo a la capacidad de
presión y de negociación que cada grupo tuviera ante la instancia
gubernamental.

El crédito externo que llega al país por la vía bancaria a
fines de la década del setenta no sólo tiene la función de posibd
litar la expansión crediticia interna, sino que también permite
financiar la adquisición de todo tipo de mercancías en el exte­
rior. Para que el capital financiero pueda reciclarse en el mer­
cado internacional bajo la forma de capital comercial se requiere,
naturalmente, que la liberalización de los mecanismos financieros
vaya a parejas con la liberalización de los mecanisnos comercia­
les. De allí entonces que no sea casualidad que la eliminación
de las barreras para el endeudamiento externo coincida en 1979,
con la reducción de aranceles y con la fijación de la paridad ban
caria, todo lo cual lleva a que las importaciones del país suban
de 2.886 núllones de dólares en 1978 a 6.513 millones en 1961, al
mismo tiempo que la deuda externa pasaba de 5.923 a 12.553 millo­
nes de dólares en los mismos años.

Si el capital, en cuanto capital financiero fortalece el Pg
der de los bancos nacionales que se vinculan con el exterior, en
cuanto capital comercial fortalece el poder de los sectores que se
nuclean en torno a la actividad importadora. En ésta, el mercado
tampoco es transparente ni el acceso es irrestricto, sino que ad­
quieren gran importancia factores tales cono el acceso al finan­
ciamiento bancario (interno o externo), los contactos comerciales
externos y el conocimiento y capacidad de distribución dentro del
mercado interno. Se da lugar, por tanto, a un crecimiento verti­
ginoso en el volumen de los negocios, o en la masa de capital que
se mueve en torno a la actividad importadora (los 6.500 millones
de dólares de importaciones del ano 81, por ejemplo) al mismo tie
po que se mantiene restringido el número de firmas que participan
en dicho comercio.
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Tanto la actividad bancaria cono la actividad importadora,

para efectos de culminar el proceso de revalorización del capital
en ellas involucrado (D-M-D y D-D respectivamente) necesitan que
en el resto de la actividad económica nacional no sólo se generen
los montos de valor que puedan posteriormente ser apropiados por
el capital bancario y comercial, sino, además, que dicho exceden­
te se presente en la forma de dinero. Sin embargo, en el esquema
económico impuesto por el gobierno militar que corresponde a lo
que se ha denominado esquema monetarista de economía abierta, la
cantidad de dinero que circula al interior de la economia esta en
función de los flujos financieros con el exterior. La Única posl
bilidad de que se cree nuevo dinero, en un año determinado, es que
entren al país más divisas de las que salen. La autoridad monet2_
ria y fiscal asumen una actividad absoluta1rente pasivas en cuanto
a creación y destrucción de dinero. Es ese tipo de politica el
que hace decir al Vice Presidente del Banco Central de Chile, en
1980 que: "omos tan monetaxsta que hemo legado a? punto en
que e Banco Centa ya ca no contxoa a o{exta de dineo• E
ta e contota 40a,"(8)

Por lo tanto, se requiere que las entradas de divisas por
concepto de nuevos créditos, nuevas inversiones y exportaciones,
supere a las salidas de divisas por concepto de amortizaciones, in
tereses, utilidades, fuga de capitales e inportaciones. La pre­
sencia de ese saldo favorable permite incrementar la cantidad de
dinero interna y revalorizar bajo la forwa de dinero el capital
bancario e importador. Pero el elemento central que mantuvo pos]
tivo ese saldo en el caso chileno, hasta el año 81 fue el flujo de
nuevos créditos externos: créditos externos a los bancos para que
estos pudieran· dar nuevos créditos internos con los cuales las e
presas industriales, agropecuarias o comerciales pudieran pagar
los créditos anteriores, abultados en las respectivas tasas de in
terés. Se generaba un proceso de endeudamiento creciente de la
banca con el exterior, por un lado, y de las empresas internas con
la banca, por el otro, a lo cual se sumaba el hecho de que la di­
fusión del consumismo, los bajos salarios y los altos niveles de
cesant1a sólo hac1an posible la realización de las ·mercancías na­
cionales e importadas por la vía de extender el crédito a nivel de
consumidores.

Se generaba así una cadena masiva y extendida de endeudamien
to, que partía desde la banca internacional y llegaba hasta los ni
veles más modestos del consumidor nacional, pasando desde luego
por el sistema bancario nacional (ver gráfico). Los créditos to­
tales otorgados por el sistema nonetario en 1981 superaban el 50%
del PGB, 9) lo cual hacía muy difícil que dichas colocaciones pu­
dieran ser canceladas.

<5)The Economist, 2 de febrero de 1980. Citado por A, Foxley en CIEPLAN 4,

hato tomado de R. Zahler, obra citada,

Empresa de papel

chimenea

Distribuidores
Comerciantes

Público
Consumidor

En la medida que el crédito externo mantenia en funionamien
to esta modalidad de circulación y de revalorización del capital,
se generaban condiciones para la pronta negación de la misma. En
efecto, mientras mayor fuera el crédito externo en el presente,ma
yores se hacían los egresos en el futuro cercano por concepto de
anortizaciones e intereses. '

INGRESOS

- Exportaciones
- Crédito externo
- Inversión extranjera

directa

ESEsos
- Arrort izac iones
Intereses
Utilidades

- Importaciones
- Fuga de capitales (depósitos en el

exterior) .

Distinta hubiera sido la situación si las exportaciones hu­
bieran tenido un ritmo sostenidamente mayor que las importaciones,
cuestión que hubiera permitido tonificar con nuevo dinero a la e­
conomía interna sin necesidad de caer en el círculo vicioso de ne
vos préstamos -nuevas amortizaciones e intereses- nuevos présta­
mas. Sin embargo, a pesar de la importancia que la dictadura dio
a la expansión de las exportaciones no tradicionales, éstas no al
canzaron nunca la dimensión que adquiriría el proceso de importa=
cienes.
t#tttttttttttttttttt#ttttttttttttzrrttttttttttttz

* * + :t:AGROPECUAR 10S •MAS •DEUDA EX- *
años +TOTALES Y SILVICOLS »TOTALES+EXTERNA TOTLA

*****************************************************• • t t •t 1977 2.185.-• 151.0 • 2.. 151 • 5.201• 78± 2.460.-• 187.9 * 2. 886 6.664
• 73+ 3.835.-• 224,6 + 4.190 8.484
• 80 4,705.-• 282.8 * 5. 469 • 11.084 •. 81+ 3,836,-• 299,2 + 6.513 • 15.542 •• 82 2.706.-M 313.8 • 3 .463 • 17.153• •
#tttttttttittttttttttttttttttttttttttttttttttttt

Cuadro IO. Cifras en millones de dólares) + Exportaciones,
Fuente; Banco Central de Chile. Informe 1983,
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IV BENEFICIARIOS Y DOLIENTES

As1, por ejemplo, el Grupo Cruzat-Larrain hizo abandono de sus bie
nes, en favor de sus acreedores, de 4 empresas (sin contar las'
empresas de papel que fueron sencillamente liquidadas) entre las
cuales se encuentran empresas lideres en su rama tales como la Com
paria de Cervecerías Unidas (CCU), Compañía de Petróleos de Ch­
le (C0PEC), Forestal, ABASTIBLE (gas licuado), Pesquera Guanaye,
Celulosa Arauco, Celulosa Constitución, Radio Moneria, Editora Er
cilla, etc. -

El Grupo Vial, a su vez, traspasó a sus acreedores 54 empre
sas productivas, entre las que hace mencionar a CTI, S0MELA, Cia.
Industrial, INFORSA, C0RESA, FENSA, Vina San Pedro, Minera Puda­
huel, Aceites y Alcoholes Patria, etc.

Ellos constituyen, sin lugar a dudas, los beneficiarios fun
damentales. Sin embargo, los "grupos tradicionales• también__.e_ar­
ticiparon en la dinámica que imponía la nueva forma decirculación
de capital. En el cuadro 9 se ve que si descontamos a los Bancos
de Chile y de Santiago, el resto de la banca nacional domina casi
el 60% de los créditos en moneda nacional, lo cual implica una par
ticipación nada pequeña en la canalización de créditos externos ha
c1a la economía interna. Pero es indudable que presentaron, en
ese campo, un menor. dinamismo, una menor disposición a correr ries
gas, una menor vinculación internacional y/o una menor vocación
peculativa que los grupos líderes de la nueva situación. Eso los
llevó, quizás, en los años de apogeo del liberalismo financiero a
perder o a compartir algunas empresas a favor ae los grupos compg
titivos, pero hoy en día, los grupos "tradicionales" se se mantie
nen intactos y se aprestan a incorporar a su propio patrimonio ls
decenas de empresas industriales, financieras, comerciales y agro
pecuarias que hasta hace poco pertenecían a los grupos nuevos. -

El hecho de que el centro de gravedad, al interior de cada
grupo, se haya ubicado hasta el año 81 en el sector bancario no
quiere decir, necesariamente, que un estamento de la burgues1a ha
ya sido desplazado por otro. No es posible trasladar al plano so
cial las diferencias que podamos establecer, en el plano económi­
co, entre diferentes ratas de actividad. En otras palabras, el he
cho de que el capital del grupo X se revalorice teniendo como eje
articulador a la actividad bancaria y no a la actividad industrial,
no puede confundirse con el hecho de que una cierta burguesía in­
dustrial haya sido desplazada por la burguesia bancaria. Precisa
mente el cambio cualitativo que implica la constitución del capi=
tal financiero, como fusión del capital monopólico industrial yban
cario, es que funde en una sola estructura patrironial, gerencial
Y hasta familiar a ramas de actividad económica tan diferentes ces
de un punto de vista formal corro la bancaria, la industrial, la co
mercial o la agropecuaria. Por lo tanto, lo que tenemos en la so
ciedad chilena hasta el año 61 no es un desplazamiento en el pla=
no del poder político y económico de la burguesia industrial por
una burguesía bancaria, sino el desplazamiento de la actividad e­
conómica industrial por la actividad bancaria, al interior de los
mismos conglomerados financieros, con una serie de trapasos oapr
piaciones de los activos de un grupo por parte de otro, según la
capacidad que cada uno tuviera de adaptarse y de competir en el.
nuevo marco institucional y económico. Es ello, en gran medida lo
que permite explicar la prolongada permanencia de Pincchet en el

La inversión extranjera directa, finalmente, tuvo mucho ne­
nas importancia todavia que los elementos anteriores, a pesar de
las condiciones extraordinariamente favorables que la dictadura
concedió a través del DL 600 de 1974, Y el DL 1748 de 1977. El mo
to total materializado entre agosto de 1974 y diciembre de1983 as
ciende a 1.993 millones de dólares, lo cual arroja un promedio
anual de 221 millones de dólares, cantidad manifiestamente modes­
ta en relación a los volúmenes de ingresos y egresos que estaban
en juego en las cuentas externas del pals.

La situación que venimos presentando indudablemente que no
pasó desapercibida para el equipo económico del gobierno. Sin em
bargo, la visión económica que presidia su accionar les recomenda
da no intervenir, sino confiar en los mecanismos autonáticos de a
juste que el propio funcionamiento del sistema generaría. Se su­
pon1a que si el crédito externo llegaba a niveles superlativos, Pa
sados los cuales comenzara a decrecer, eso generar1a reducción del
crédito interno, reducción de la actividad económica, reducción
de empleo, reducción de importaciones de bienes de consumo y de in
sumos industriales, y que quedaria un mayor remanente exportable
con lo cual volverian a equilibrarse las cuentas externas del pais.

En medio de este ajuste recesivo, los sectores ligados a la
exportación serian los más favorecidos, y los que a su vez arras­
trarian al conjunto de la econom1a a una nueva fase expansiva, en
la.cual el capital externo volverla a fluir confiado y seguro, con
el consiguiente beneficio para el sector bancario que le sirviera
de interlocutor.

Los grupos económicos "nuevos" o no tradicionales (10) alta­
mente vinculados al sistema financiero internacional, aparecen ca
mo los principales beneficiarios de la modalidad de circulación y
valorización del capitál que imperó en Chile hasta 1981. Su po­
der se afianza en el capital bancario acrecentado por el crédito
externo, con lo cual captan grandes utilidades debido a las dife­
rencias entre las tasas de interés interna y externa, y logran el
control patrimonial de muchas importantes empresas industriales,
comerciales y agropecuarias. A raíz de la liquidación de ambos
grupos económicos salieron a la luz pública interesantes informa
ciones referidas a la cantidad de empresas que ellos controlaban:

aO)leamos aqu! el concepto de"grupos nuevos" para referirnos a los grupos
económicos que se gestan desde la década del sesenta en adelante, y que,
por lo tanto, no participaron en forma protagónica en el proceso de indus
trialización por sustitución de importaciones. Sus más conspicuos repre':'
sentantes son los Grupos Vial y Cruzat--Larra{n. Estamos conscientes, en
todo caso, de que se hace necesario contar con un estudio más acabado so­
bre las características y diferenciaciones al interior de los grupos eco­
nómicos nacionales.
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poder, dado que siempre cont6 no sólo con la adhesión de la frac­
ción "bancaria" de la burguesía, sino que con la adhesión y el q'.l2
yo conjunto de la burguesía financiera, en el sentido leninista de
dicho término. Más aún, podemos agregar que la modalidad de circu
laci6n del capital que imponía la política económica de la dicta­
dura llevaba a favorecer también, tal como ya hemos mencionado, a
los sectores importadores y comerciales, independientemente de su
grado de integración a los grupos económicos, aún cuando, desde
luego, la permanente expansión de dichos grupos ha estado siempre
orientada hacia las actividades de más alta rentabilidad y dina­
mismo, entre las cuales se colocaron prontamente las mencionadas.
Las actividades productivo-exportadoras, a su vez, sobre todo las
agropecuarias, silvícolas y pesqueras, aún cuando no hayan podido
responder a las expectativas que en torno a ellas cifraba la poli
tica económica del régimen, gozaron de los estímulos respectivos,
y generaron focos de dinamismo económico sostenido y de elevadas
rentabilidades (ver cuadro 10).

La actividad industrial, como rama de actividad económica,
no ha gozado de condiciones favorables para su reproducción anplia
da dentro de la modalidad de circulación del capital que ha im­
puesto la dictadura. Han complotado en contra de ella la baja gg
neralizada de aranceles, que la ha desprotegido frente a la compg
tencia externa; él elevado nivel .de las tasas de interés internas,
superiores al 40% real como promedio para las activas durante el
per1odo 75-o2, lo cual indudablemente sobrepasa cualquier cálculo
respecto a rentabilidad del capital y desestimula, por lo tanto,
el proceso de inversión; y la reducción del mercado interno para
muchos de los bienes de consumo popular, dados los niveles de ce­
sant1a y de reducción de los salarios reales que pesa sobre ela:>_!!
junto de la población. (Ver cuadro 12).

Finalmente, cabe destacar el hecho, altamente relevante, de
que si bien desde el punto de vista del capitalista puede ser in­
diferente revalorizar su capital en la esfera industrial o en la
esfera bancaria, dichas opciones no son equivalentes desde el pun
to de vista del desarrollo de las fuerzas productivas, La repro-=
ducción ampliada del capital en la esfera industrial lleva necesa
riamente aparejada el incremento de la capacidad productiva, ya
sea por la modificación cuantitativa del capital existente, o por
su transformación tecnológica y, por lo tanto, lleva a un nuevo ni
vel de desarrollo las fuerzas productivas de dicha sociedad. El
capital bancario en cambio, tal CO!íO lo· he,,os visto no está presi
dido en su proceso de circulación por fenóu>enos ce la misma natr-­
raleza. La circulación del capital bancario internacional en el
seno de la economía chilena bajo las-modalidades que hemos venido
analizando, puede llevar a incrementar el consumo interno durante
un determinado periodo de tiempo, pero al precio de un endeudaren
to creciente y sin incrementos en las potencialidades que presen­
ten las fuerzas productivas locales.

INDICE DE PGB, BASE 1972=100
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ñO + MANUFACTURERA » COMERCIO M SERVICIOS »

• 73 t 30.34
t 80 . 36.47

• 81 33.48

* 82 77.60

• 83 79.93
+ 104.60 116.45
+ 100.00 M 115.17

t t t t #
Cuadro 11.
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Cuadro 12.

REFRIGERADORES-VENTA lr<TERNA
tttttttttttttttttttttttttttttttttttttttttttt

+ PRODUCCION ±
+ñO # NACIONAL +IMPORTADOS TOTAL

±tttttttttttttttttttttttttttttttttttttttt
t • • •
• 79 70.220 • 77.660 • 147880 •

80 93.490 t 83.810 • 177.300 •
81 75.720 • 81.570 157.290 t

• 82 • 33.070 . 29.530 . 68.600 •
t 83 . 38.100 8,300 • 46.400 •• 84 • 40.820 14.000 • 54.820 •
Fuente El Mercurio del IO de Marzo de 1985

V EL ADVENIMIENTO DE LA CRISIS

El funcionamiento del sistema económico, en los términos en
que lo hemos venido caracterizando, llevó a que en el año 1961 se
dieran siultáneaente los siguientes fenómenos:

1) el déficit en la cuenta corriente de la balanza de pagos nás
grande Jamas conocido en la historia de Chile, el que más que du­
plicó cualquier otro déficit conocido en los años anteriores. Ese
déficit se explica por el saldo negativo en la cuenta de mercancías
(exportaciones menos importaciones) y por el incremento en los e­
gresos por concepto de servicios financieros (intereses), rubros
ambos en los cuales se presentan cifras sin precedentes en la ec,2
nomia chilena. (Ver cuadro 13).

2) En ausencia de inversión extranjera directa que asuma niveles
significativos para la economia chilena, el déficit en cuenta co­
rriente sólo puede financiarse por la via de nuevo endeudamiento
externo. Esta variable presenta no sólo un elevado nivel en 1981
sino que también el mayor incremento interanual de todo el per1od~



60 61
de dictadura. Todo lo anterior va haciendo cundir,. en el seno de
la banca internacional, la idea de que la economía chilena no tig
ne la capacidad como para responder a los compromisos que viene ad
quiriendo, sino que necesita cada año nuevos créditos para poder
mantener su nivel de importaciones y poder responder u los interg
ses y amortizaciones de los créditos anteriores.

3) Internamente también impera una situación caracterizada por un
elevado endeudamiento. Como se muestra en el cuadro 15, el endeu
damiento de los diferentes agentes económicos nacionales con el
sistema rronetario había venido subiendo aceleradamente desde 1979,
tanto en términos absolutos como en relación al PGB. El sector
privado no financiero, es decir el sector propiamente productivo,
es el que presenta el rronto y los ritmos más elevados de endeuda­
miento interno. La deuda interna, al igual que la externa, pre­
senta la característica de no poder pagarse sino por la vía de nug
vos endeudamientos, con lo cual la deuda crece en forma exponer
cial sobre todo si se tiene en cuenta que en el mercado de capi­
tale; internos la tasa real activa era superior al 38 anual.

4) Las utilidades del sistema financiero decrecen en forma alar­
mante corro consecuencia de las dificultades de pago que empiezan
a presentarse en forma creciente los deudores internos. El nego­
cio bancario y financiero en general, que aparec1a cono el nucleo
más dinámico, más rentable y más vital para el funcionamiento del
conjunto del sistema, entra a perder dichas características.
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±k ± MERCNCIS +FINANCIEROS Ln Tn. CTE.

• •
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* • * :t.
± 77 4 365 + 551

489 • - 1.088* 78 * -
34 • -

426 • -
35S • -
764 • -

._ 79 * 675 - 1 • 189
* 80 * 930 * - 1,971
# 81 + 2.677 $ - 1. 463 t - 4. 733
t 82 t + 63 * 1.921 * - 2.304 *
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(Cifras en Millones de dolare5>
Fuentet Banco Central de Chile, lnforrr,e 1983,

Cuadro 13. DEUDA EXTERNA TOTAL
t#±ttttt4ttttttt44kit#

• • •
ñO + MILLONES DE

* DOLARES
t###ttt#t±#±###±#±##±tt#

•

CREDITO INTERNO SISTEMA MONETARIO
****************************************************
t # t #

:tAl'-f□S * C. I. < +) * P.G.8. * C. I./ P.G.B. *

ttttttttttttttttttttt#ttttttttttttttt±±#t##tttttrggq
t t t
4 79 212.'143 772.200 • 27.5 .• 80 385.861 ' 1.075,269 • 35.8• 81 573. 124 • 1.a73.123 . 15.0 .• 82 * 888 .582 ' 1.239, 122 . 71.7• 83 •. l. 086. 547 . 1.557. 70'.3 . 69.7

+ Mi 11 ones de Pe.sos.
+ Corno pasivo neto del sistema monetario, es decir,

descontando el capital y reservas del mismo,
Fuente: Boletín mensual, di. 1984, Banco Central
de Chile.
Cuadro 15.

CREOITO INTERNO
S t STEMrl 1'1.0t'-IETAR ID.
SECTOR PRIVDO
NO F tNANC tERO.
tttt#444#44#tt444%4

#
kAÑO :t MILLONES DE

PESOS
t#4tttttttttttttttttttt

* 79 22 l. 294
,i,: 80 411 .067
+ ! 593. 199

82 * 951.093
* 3 + 1.0I3.712

Fuente: Bunco Central
de Chile, Informe Men­
r,ual dicierrbre: 1984.
Cuadro 16.

SIS TEMA FINANCIERO •
UTILIDAD LIQUIDR NUnL.
ttttttxtktt#y#xitttr4

ñO + MILLONES DE +
• PESOS

tttttttsttas#ttttttttt

•
+ 78 a e.164.4o9.225 ±
+ 79 + 5.233.91.613 +
« 80 a 8.163.515.642 ±
* 81 t. 1.675. 152.318 *
• S2 * 2,935.683.175 *

Fuente: Banco Central
de Chile, Informe de
1983.
Cuadro 14,

77 • 5.201
• 78 . 6.664
• 79 • 8.484
• 80 • 11.084
• 81 15.542
, 82 • 17. 153

Fuente: Banco Centr ill
de Chile, Informe Men­
sual diciembre 1984.
Cusdro 17.
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tztttttt%t%%%t4%%%t%%t4%444%#444#t
* * * AMORTIZA- * SALDO
•ANJ * LIQUIDACIONES o ClONES E • DEUDA
* ._ l NTE.RESES *
***************************••·······················
t t t t Fuente'

•• es.os; •• , ±% 1%:.1%.": ::2:% ...% . ·..» •
« 81 4 4.516.677 + 2.421.308 « 6.881.667.-

• 82 * 1.770.790

• •
+ 2.021.a88 « 7.741.115

• Cuadro 1.

Como consecuencia de toda la situaci6n anterior, interna y
extorna, la banca internacional contrae los créditos externos que
se volcaban sobre la economla chilena. Si en 19o1 ingresaron por
articulo 14 la suma de 4.516 millones de dólares, en el año 62 esa
cantidad se redujo a 1.770 y a 249 millones en el año bJ. Es de­
cir, prácticamente desapareció la fuente principal a través de la
cual Chile se vinculaba a los mercados f inane ieros internac iona­
les. Sin embargo, no desapareci6 'para los deudores r.acionales la
obligación de pagar los intereses y ar.,ortizaciones por concct:to de
la deuda acumulada (cuadro 1o). Como se puede observar en el cua
dro, ya en 192 el pago por concepto de amortizaciones e intere­
ses supera el monto del nuevo crédito: la deuda total por estec
cepto ha crecido sin que ni un solo nuevo dólar haya quedado a
disposición de la economía nacional.

La ausencia de nuevos flujos netos de capital externo [.ione
en marcha los dispositivos recesivos ipl1citos en el funcionamun
to del sistema: -

las importaciones caen desde su elevado ·nivel de .500 illo­
nes en 1961, al más modesto de 3.600 millones de dólares en
1962; la caída del nivel de importaciones no sólo inplica una
menor disponibilidad de bienes de consuno sino también una re
nor disponibilidad de insunos y water ias pri.as industriales.
La producción industrial cae en 1982 en l1,6% en relación a
1931;

la carencia de nuevos flujos netos de capital externo lleva a
que se restrinja la cantidad de dinero en manos del público,da
da la política ,nonetaria del Banco Central {ya wencionada) co-n
sistente en asumir una actitud pasiva en relación a la crea­
ción o destrucción de dinero interno, dejando que esta varia­
ble se regule de acuerdo a los flujos financieros con el exte
rior. Es así como en 1982, por pr inera vez en la r.istoria a'e
la pol1tica econó1.iica de la dictadura y de todo otro gobierno
anterior en el pais, la cantidad de dinero del sector privado
(Ml) cae en téruinos absolutos, pasando de 74.712 n,illones de
pesos en 19S1 a 73.635 en 1962 (promedio de saldos de fines de
mes). La politica monetaria de la dictadura sieli'pre nabla e§_

tado presidi1a por el criterio de que la restr ice ión monetaria
lleva d irectarrente a un incre.nento en la tasa de interés in­
terna. Es así co1no la tasa nominal efectiva mensual, que en
1980 habla_ sido en promedio de 3.439 alcanzaba ya a 4 .27% en
dic1embre de 1981 y llegó a su nivel 1ás alto de 5.779 en no­
viembre de 1962. Este nivel elevado de la tasa de interés no
sólo encarece los costos de funcionamiento del aparato prOduc
tivo nacional, sino que lleva a que se incrementen en forma a
celerada los niveles acumulados de endeudaiento, dado que hj
que responder a los pagos de intereses y amortizaciones. Todo
esto da lugar a la figura que se ha denominado en Chile y en
otros países "el bicicleteo", consistente en un constante co­
rrer de un punto a otro del sistema financiero para conseguir
créditos con los cuales pagar créditos anteriores, con lo a:al
crece contablemente la cantidad de crédito interno pero no ere
ce la cantidad de dinero a disposición del público (cuadro 15).

-Las dificultades para adquirir insumos importados más el en­
carecimiento del crédito interno y unido a todo eÍlo una res­
tricción monetaria generalizada, llevan a la ya mencionada re
ducción en los niveles de producción de la industria nacional
con el consiguiente incremento en los niveles de desempleo a­
bierto o encubierto, con lo cual se reduce aún ás el mercado
,"k""O tanto para los bienes importados cono Para los nacio-

• Todo lo arterior era enterarrente consono con lo que se supo
nía era la automaticidad del sistema para ajustarse a las stuaei
nes de restricción financiera externa: se suponía que la reducciá
de la reproducci6n y del consumo llevaban a menores importaciones
Y a la generación de un mayor saldo exportable, con lo cual las
cuentas externas volvían a equilibrarse. Además el incren:en:o en
las tasas de interés internas superiores a las imperantes en el
mercado financiero internacional convertirlan a Chile en una bue­
na plaza para la colocaci6n de créditos externos con lo cual vol­
verlan a bajar las tasas de interés y se increr.-entarla la capaci­
dad para in.portar. Todos esos eran, sin errbargo, supuestos de du
doso_realismo, puesto que la capacidad para exportar, si bien ha
crecido en 103 últimos diez anos, agregándose incluso varios ru­
bros de exportación que eran tradicionales para la econoáa chile
na, no tiene la capacidad como para dar grandes saltos hacia ade"=
lante ni tampoco para convertir en saldos exportables los uenores
niveles de consumo interno. Los créditos externos a su vez han
pasado a nivel internacional global de una fase casi de oferta i­
limitada, en 1979, a una fase de créditos escasos y negociados pre
cisamente por las dificultades de pago que tienen la mayor1a de
los paises latinoair.ericanos. Ademas la experiencia chilena nos­
tró durante varios años la falsedad de suponer que el libre fluir
de fondos llevaba a una igualación de las tasas internas y exter­
nas de interes. _ El caracter segr,tentado uei mercado de capitales
Y la participación prominente en ellos de unos pocos grandes ban­
cos que tienen las más y las mejores relaciones con la banca in­
ternacional, llev6 permanentemente a que la tasa internas se sos­
tuvieran por sobre las tasas de interés internacional.
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Habia, por último, un supuesto ajeno ya al campo especifico

de la economia, pero que era igualmente esencial para que todo ese
automaticisno pudiera funcionar, y era el supuesto de que los di­
ferentes sectores sociales internos soportaran las consecuencias
que sobre cada uno de ellos tenia el ajuste recesivo que se inpo­
n1a al conjunto de la econom1a nacional. Las protestas sociales
que se generaron a lo largo de 1983 mostraron la fragilidad de es
te último supuesto, dado que a las manifestaciones contestatarias
de los sectores afectados desde antaño por la politica ecémómica
de la dictadura, se sumaron las disidencias de sectores empresa­
riales, de correrciantes y transportistas, sectores todos que no pa
recían dispuestos a sufrir las consecuencias de un ajuste recesi­
vo cuyo final se ve1a lejano e improbable.

A todo lo anterior hay que agregar que el creciiento del en
deudamiento interno y externo habla llegado a un nivel en que se
visualizaba dificil la capacidad de pago y en que la posibilidad
de quiebras masivas se hacia cada vez más probable. La quiebra de
los bancos nacionales más altamente endeudados con el exterior,
por incapacidad de responder a sus compromisos en dólares, hubie­
ra tenido no sólo consecuencias internas en términos de hacer pe­
recer a los principales interlocutores con el sistema financiero
internacional, con lo cual habrian quedadc interrumpidos dichos
vincules por tienpo indeterminado, sino que tan~ién habr1a tenido
graves consecuencias para el conjunto de las relaciones entre deu
dores y acreedores en el ámbito internacional y particularmente l
tinoamericano. La quiebra masiva de las empresas productivas in­
ternas, incapacitadas a su vez de responder a sus obligaciones an
te la banca nacional, hubiera llevado no sólo a una paralización
productiva y a niveles superlativos de cesantía, sino que a una
caotización de gr andes proporciones en todo el ordenamiento econ6
mico, politice y social. -

Esta perspectiva, sin embargo, si bien era previsible, no
era evitable al interior de las meras fuerzas que interactuaban en
el mercado y que habian conducido a ella. Se necesitaba imperio­
samente la irrupción de una fuerza, ajena al juego hasta ese nO­
mento, que entrara a participar, a intervenir, a·normar o a impo­
ner lo que fuera necesario pata irrpedir la situaci6n no sólo de
crisis, sino de caos generalizado.

De alli entonces, que el Gobierno decida ya a fines de 1982
Y a principios de 1983 abandonar su política económica contempla­
tiva, prescindente o automaticista, y proceder a grandes interven
cienes del sistema económico, con lo cual logra evitar la catás­
trofe que se avecinaba y cambiar las modalidades de funcionamien­
to que caracterizaban a la econom1a chilena hasta: 1981.

*

o
11a 1

Entrevista a Raúl Vergara

En eptembne de ano paado, mtaes de doce pases de A
merca Latina e convocaon en Bueno Axe pana paxtcpax en Z
Pme Foto Latinoamericano de e{ena. E eje de debate: cue4-
tona a doctxna de Segudad Macona y propone nstanca4 o
ganca egonae4 atexiatvas -en z plano mita- a a aue
e8abece hoy Estado unidos pata e continente.

E¿te evento nos obga a e{exonax A0be e quehacer 37tco en Amétea Latina. Y' : p0•

No..1 eucont.to.mo..1 en un momento muy distinto a de os ano
60. Eta con¿tatacón no obliga a epen4a o3 objetivos -y po
?o tanto, a {omas- de nueta tuchas. Todo e mpea neee
4aamente que os acto4 seán dtintos. iLos mtare -gene­
amente ca{cado como "gotas" pox as zqueda- tienen
papel. que juga? un

Nosotros postulamos que en las Fuerzas Armadas Latinoameri­
canas hay una dicotomía en cuanto a opciones politicas. Es cier
to que la opción reaccionaria ha sido privilegiada como producto
de la imposición de la doctrina de Seguridad Nacional. Existe la
tente, sin embargo, aun en los momentos mas álgidos de la querra
de las Fuerzas Armadas contra su pueblo, una corriente patriótic
que nosotros consideramos posible rescatar. a

A lo largo de nuestra historia vamos constatando la existen
cia de esta corriente nacionalista, patriótica y hasta progresis­
ta. Podemos citar algunos ejemplos: un general Caamaño (Repúbli­
ca Don,inic;_an~), un general Juan Velasco Alvarado (Perú), un gene­
ral Juan José Torres (Bolivia), un general Ornar Torr ijos (Panamá)
un general Carlos Prats (Chile) ... por mencionar los no~bres má;
conocidos en los últimos años.
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iQué mueve a organiza4e a o mitanes democráticos ati­

noame•icano4f Por un lado, rechazamos el papel anti-popula; y r~
presivo a que han sido llevadas las fuerzas armadas, Tambienes­
timálados por el dramático desenmascaramiento del TIAR, evidenci~
do por el papel jugado por los Estados Unidos en la guerra de las
Malvinas, pensamos. que ha llegado la hora de plantearse una orga­
nizaci6n defensiva exclusivamente latinoamericana,

---------------7
EL IDEAL 1
BOLIVARIANO :

Lo4 cves 4e 40penden de que {o4 mi­
tane4 -que 40n preciamente {o que a­

provechan as d4codas vecinaes ntet
amecana pana gana posicione4 ne/na8

en 4u4 epectwo pai4e4 -ean quienes hablan de "unidad atino­
a.me.Jt.icana.".

Para nosotros la vigencia de la patria grande es imposterg~
ble. No podemos ignorar que las posibilidades de verdadera inde­
pendencia nacional, de profunda democracia, están íntimamente li­
gadas a la liberaci6n continental.

---------------7
¿APOLITICISMO DE 1

1ASMEMA?>
Mucho después del golpe empezamos a eva­
luar eso del apoliticismo militar. Se ha
bla de apoliticismo cuando tádtamente se
está sirviendo a un sistema. Pero cuan­

do este sistema comienza a ser cuestionado en sus bases surge el
aparato militar reforzándolo y defendiéndolo, en última instancia
participando como cuerpo militar en el sistema pol1tico.

Nosotros pensamos que los militares deben adoptar posiciones
pol1ticas, pero no en el sentido partidista. Propugnamos la poli
tizaci6n de los snilitares en torno a la democracia. No la demara
cia formal que hemos conocido sino la democracia rriá"s profunda, que"
asume los intereses verdaderanente mayoritarios.

LOS VALORES i
NACIONALES___J

Se ha tratado de aislar a las Fuerzas Ar
madas, de hacer de ellas un cuerpo muY
hermético, homogéneo, rronolítico. Pero
este hermetismo no puede ser permanente

impermeable al acontecer social. Cuando los militares asumen un
papel activo en la politica cotidiana van tomando contacto direc­
to con los problemas reales de los Países: problemas de desarro­
llo, de marginalidad de las grandes mayorías, de la dependencia.
Los militares de Brasil, Uruguay y Arc¡entina se han retirado no
para ceder paso a la democracia sino porque han comprobado el fra
caso de su proyecto. Si de alguna manera piensan en el interés na
cional, necesariamente tienen que pensar en una alternativa a 1o
modelos que ya fueron probados hasta sus últimas consecuencias.

A los militares se les ha inculcado valores un poco abstras:_
tos: soberan1a nacional, lealtad, amor a la patria ... toda esa si
bolog1a.

La gran mayoría de ellos piensan realmente que están rindien
do un gran servicio a la patria cuando ellos combaten lo que eUos
llaman terrorismo. Hoy estos principios también pasan a ser cues
tionados.

. ' Quizás la izquierda haya fallado en no saber plantear los
contenidos reales de esa simbologia a los militares. Por ejemplo
lque es defender la soberanía nacional? ... ¿defender un territorio
~a~efender los recursos naturales frente a la voracidad extranje-

ijsfinéis---- Los mtaxe democxátcos están hace
do_e4áuetzo pot con4oda u organza

DE_LA_HORA_---s ción. aé e«ccn se genera hoy enéZ
. seno de zas Fuerza4 Amadas de? Corti-

nente? Es difícil dar una respuesta categórica y global. Las di
ferentes Fuerzas Armadas están enfrentando situaciones bastanteS
distintas, En un extremo están las dictaduras como en el caso
de Chile, luego están las democracias que están surgiendo en Ar­
gentina, Uruguay y Brasil y las democracias más estables. Sin du
da, la sensibilidad es mayor en los casos donde regresan a suG
cuarteles, despues de desastres de distintos grados. En estas se
da un proceso de evaluación y redefinici6n de su papel.

Hoy por hoy, la tarea principal consiste en consolidar las
democracias emergentes. Es urgente. La tarea es difícil, por el
natural recelo recíproco y por las profundas heridas que la repre
sión ha deJado. -

Sabemos que son los pueblos en su conjunto, quienes en últi
ma instancia son la dinamica, el notar y la fuerza de todo m::>vi=
miento liberador, pero pensamos que los militares como parte del
cuerpo social, pueden y deben- jugar un rol i,nportante en esta
empresa.

----------------------,E Captan Raúl Vexgaa ene4e, de ¡a Fuexza Aéxea de Chile (en exi- 1
ol, patcpó en e Foxo de Bue­

no4 weA. Su ptopa tayectoa,
4u popa "potizacán" e mue4ta
de a cx4is que 4e da en ta Fue­
za4 Amadas latinoamericanas. Ya en
lo4 año6 60, conjuntamente con ooto6
mtaeA empieza a enu4amate
con el auge del mov-i.mien.to popul<Vt.
Se Mgo.nü<tn cl<1ndutin<1mente. Su
deseo de compendex mejot a tea?i­
dad chilena o leva a eguw cux-
404 de economía en a un«verdad.
Luego de? gope {ue uno de o4 te4
mi{tates condenados a mue?te po za
Junta pox habex apoyado a gobierno
de la Unidad Poputa. Esperó se
ado duxante 10 das. La pena {ue

conmutada: cumpó 5 de 04 30 ano4
de cáxce. Exado en Ingatea,
hizo un po4-gado de economa. Hoy
c.olabo,1.<1 con_ll-i.cM<tguo.. _
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Apuntes Históricos
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INTRODUCCION· GENERAL

})ara todo Partido revolucionario, ".6u 01t90.n.iza.uon juvrnU
e 4u posbdad de poyecta4e a? {uto"(1) su propósito es apor
tar con vigor, mística, impetuosidad, pureza de ideales y firmeza
a la lucha por el socialismo, haciendo irreversible su com¡zonn.so,
la causa de la edificaci6n de una nueva sociedad, libre de la ex­
plotaci6n del hombre por el hombre.

Es un destacamento de reserva del Partido. Por lo tanto,la
Juventud Socialista procura ser una escuela de formación y desa­
rrollo de futuros cuadros del Partido, nutriéndose de los mejores
elementos del novimiento juvenil y proyectando ampliamente la Li­
nea Política del Partido en las masas juveniles obreras, campesi­
nas y estudiantiles. De ese modo se esfuerza por ocupar un papel
de vanguardia en el combate de las masas juveniles en la hcha con
tra el sistema opresor.

El rasgo principal de la Organizaci6n juvenil de un Partido
revolucionario, que se nutre del marxismo-leninismo como método
cient1fico para comprender la realidad y como guía para la acci6n

política, es su fidelidad a la ideología y a la línea política d:,l
Partido y su independencia orgánica. (2)

Nuestra Juventud nació y se desarroll6 en un período de lu­
cha frontal contra el fascismo criollo que quería abrirse paso en
nuestro país los años treinta. En los anos cuarenta, ante las de
formaciones que hicieron peligrar el papel revolucionario y socia
lista del Partido,"··· 6ue to. Juventud de Paxtdo, a Fedexair
de la. Juventud Soca¿ta de entonces, a que 4e levantó como un
dique n{anqueabze {tente a zas gaves desviaciones de deneha qe
atentaban cona {o má cato de? pamonio potco dez Pxtido
y de os idea?e con que nació", 3)

un gran aporte entregaron los j6venes socialistas en el pro
ceso revolucionario que vivió nuestro país los años 70, 71, 72,737
Gran lucidez y rnaduraci6n política vemos en el comportamiento yac
ción heroica de los j6venes socialistas dirigidos por Carlos Lar=
ca Tobar, al cerrar filas junto al Partido en las tareas de reor­
ganizaci6n y actividad antifascista después del 11 de septJanbre ele
1973.

Este comportamiento, a través de los años de acción de nues
tro Partido, la propia asimilaci6n de la experiencia de lucha de
ayer y hoy en nuestro país, así cono de las exigencias concretas
que se desprenden del combate en el marco especlf leo de la lucha
de clases en Chile, nos hace concluir en la importancia de desa­
rrollar un estamento juvenil que contribuya de una forma específi
ca y propia al avance de la organizaci6n partidaria, entendiéndo­
la como "...{a ventente que acoge en u 4eno va4o4 contingente4
de ta ma4a juven{es, que asumiendo un compomi4o goba? con lo.
causa de ocia?smo, aún debe tanta pon un pexodo de ami­
tacón de a deo?oga y de to negmentos de Paxtdo que 04
conviewta en mitantes de éste", (4)

( 2)En lo que respecta a nuestra Organización, el Partido en su II Congreso Ge­
neral Ordinario realizado en Valparafso en 1934, determinó el objetivo de: su
organización juvenil "Preparar a los jóvenes obreros dentro de una verdade
ra escuela de disciplina, acción y estudio doctrinario con autonomta organT
zativa y administrativa y 16gicanente sin autonomía política", Ver BoletfR
SEJ, marzo 1980, Pág. 37

G)curso del Secretario General del Partido, companero Clodomiro Almeyda
Medina, en acto de clausura del Contingente Orlando Letelier. 19 de enero
de 1980. Berl{n, RDA,

pocumento Encuentro Ampliado de la Juventud Socialista de Chile en el Ex­
terior. RFA 1980, p4e. 17.

(l)Ariel Mancilla, articulo "La Juventud Socialista, su Historia y su Lucha",
1972.
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Se trata entonces, precisauente como lo acuerdan los pro­

pios j6venes socialistas en la reunión (RFA-O), "... que uta \RJl
tente e4 4u cauce natuwa? de pepaaeión hacia e? Pxtdo y e
constituye pon tanto en Escuela de Formación Socia{ta. Paxa a­
comete e4a misión exo4amente, necea que {a ma4a juveniles
ta peciban como a trinchexa idónea desde ta cua? combat y pa­
a e?o debe ejecuta una potca certera pana et conjunto del
Movimiento Juvenil. A Au vez, ezo mpica que tenga el. -tupal.do
de Pxtido y as atbueione4 pertinente. Esta daéctica de en
azamento en zas masa juvenze, de vetente epee{ca y po
pia pata ta Juventud, unida a pogama evouconao que pota,
va{e decw e Pnogama de Ptdo, une en un 4oo haz u caáctx
poteo, de eeva y escueza de {onmación oca?uta con Au ca­
ácte de ma4a8 y u o de {ueza dwigente de a juventud chte
na. •• ·"

EPOCA· DE FUNDACION DE LA JUVENTUD SOCIALISTA DE CHILE

A pocos anos de fundarse el Partido Socialista de Chile, en
rrarcado en un resurgimiento de auge de la lucha de nuestro IJE:Dlo-;
viviendo un proceso de desarrollo cuantitativo donde afluyen a sus
filas centenares de jóvenes obreros, campesinos y estudiantes; és
te tona la hist6rica decisión de constituir su Organización Juve­
nil. Y es asi que en su II congreso General Ordinario, realizado
en 19J4 en la ciudad de Valparalso, junto con resolver la forma­
ción de una estructura paramilitar de co:nbate contra las hordas na
zis, resuelve entregar la tarea, a la Primera Brigada Juvenil so=
cialista, de organizar a lo largo de todo el pals la FJS. (5)

Desde diciembre de 1934 hasta noviembre del año siguiente,
los jóvenes socialistas viven doce meses de agitación, propaganda,
lucha y organización. Dentro de estas actividades, aquella Briga
da que dirige el proceso de estructuración nacional, da a conocer'
un primer documento, señalando:

"La Fedenacón de la. Juventud Socia
ta que ahora nace y que daá e

Che a página4 más betas de 4u4
cónca4, 4eá una nconmovbe ea
dad y u bandea guiada pon e is
txumento cent{co de a evolución
poetata, {a doctina max4ta, e
á elevada en o má atto de mac­
zo neva.do de os Andes y bajo u om
ba en un {ente unido, con4tuxák
un nuevo régimen ocia?ta que i­
beaxá de ta esclavitud a os: pue­
bto3 de América Latina".

(S)El estamento juvenil del Partido llevó como nombre oficial Federación Juve­
nil Socialista hasta su XX Conferencia Nacional. De este evento en adelan
se determina el cambio de nombre por Juventud Socialista de Chile. -

71
Esta primera actividad organizativa culrr.ina al conmemorarse

el Primer Congreso de la FJS los primeros días de noviembre de
1935, tornándose como fecha de funaci6n el 4 DE NOVIEMBRE de ese
mism:> año.

Bajo la consigna "POR UNA JUVENTUD LIBRE EN UNA TIERRA LI­
BRE", los jóvenes socialistas llevan a cabo su Congreso de Funda­
ción. De sus deliberaciones se desprenden diferentes tareas ten­
dientes, por un lado, a fortalecer la organización desde el pun­
to de vista ideológico y orgánico, y por otro, reforzar su acción
en las masas Juveniles, con el objeto de cumplir su rol fundamen­
tal de orientador, agrupando y dirigiendo a los j6venes obreros,
estudiantes Y ca,npesinos en la lucha contra el sistema de explota
ci6n capitalista. -

. En las primeras horas del dia 1 de noviembre de aquel año,
se dieron cita mas de un centenar de jóvenes socialistas en el 'Jea
tro Recoleta de Santiago. Venían de diferentes provincias, ves=
t1d<?s tambien en forma diferente, unos de campesinos, otros de mi
licianos, obreros, estudiantes; pero los movía una sola idea "asF
los instrumentos de la revolución que Chile necesita para hacer su
historia dentro de Latinoauerica y de la Humanidad en aquellos
días prenados de un futuro grandioso".*

Los j6venes socialistas llevaron a cabo su Primer congreso
los dias 1°, 2, 3y 4de novien:bre. Los temas principales de di.s
cusión que dieron vida a las plenarias en el Teatro Recoleta fue=
ron:

- La Juventud y la lucha contra el I11,perialis1<0.
- La Juventud, la guerra y el fascismo.
- La acción de la FJS en las illa.Sas (caupesinas, obreras
estudiantiles).

- Problerras de la Juventud trabajadora.
- Defensa (organizac16n de las estructuras paramilitares).
- La preparación política de la militancia y la asa.

En este Congreso,** es elegido el Primer Secretario Gene­
ral de la Juventud: Carlos Colella Toro, obrero, ex ar inerc de
guerra dado de baja en la Marina por su participación en la insu­
rrecci6n de la Escuadra.

La pri:era década de lucha de la FJS está caracterizada por
el inmenso trabajo en las poblaciones, fábricas, liceos y univer
sidades, lo que hace desplegar "las banderas rojas de la juventud"
a todos los rincones de nuestra tierra.

,-Pai"abi:'as de Osear Schnake, Secretario General del Partido en 1934.

**Anteriormente el evento máximo de nuestra Organización juvenil se llamaba
Congreso, después del Congreso de Unidad del Partido en el año 1957 pasa
a denominarse Conferencia Nacional.

y
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La lucha contra el fascisno en aquellos años, de agitación

y orientación del movimiento juvenil, hizo de nuestra organización
un estamento fuerte. Aquella fortaleza organizativa y la destre­
za en el combate, acompañadas de una política intensa de formación
ideológica, crean en nuestra organización capacidad de conducción
y vanguardia de las masas juveniles.

Estos criterios están fundados en los propios hechos de esa
época, donde no existe ninguna acci6n de avance de las fuerzas pg
pulares en el terreno juvenil sin el aporte de la FJS. Ella ene~
beza la lucha en todos los terrenos contra el fascismo. Impulsa
la formación del Bloque Juvenil del Frente Popular (La Alianza Li
beradora de la Juventud). Agita, bajo la consigna "Toda la Juven
tud Obrera a la CTCH", el robustecimiento orgánico y unitario de
la clase obrera. En 1938 presenta a las demás organizaciones ju­
veniles el Programa del Comité Nacional de la Juventud Frentista,
"Las 50 reivindicaciones de la Juventud", que es aprobado cono pla
taforma politica de la juventud en el Gobierno de Pedro Aguirre
Cerda.

En ese entonces la FJS entendía que a medida que se incorpo
raran más fuerzas del pueblo y participaran directamente en el
Frente Popular, este podría cumplir de mejor manera los objetivos
trazados. Fue asi como su preocupación y acción política también
llegaba a las masas de campesinos jóvenes:

"... {os campe4nos jóvenes 4on o
que con mayo interés han a{toado
ta inquietudes de? momento, ene04
de4can4an ca4i toda {as {a de
campe4no4 y casi todo {o indica
t03 ag¿cota4. Son eo tambiéR
os que necesitan de cu?tuna y de ua
4-ituac.ión económica 4opo1ttable.

Quexen ee y educase y no.pueden
hacen{o poque {atan ecueza4, pot
que tienen que tabajax deo a 3o.
lenta4 e Gobienno de¿ Frente Po­
puta pueda dax oucone± gubena­
mentales a {os poblema4, n04003
no debemos permanecen en aüca,
no que pon e contaxo, con nue
to4 popio medio4, con e txabajo
de nue4tos hombe4, tenemo4 que an
zano a campo con moneó y bi-
gada cu{tuna?e±, con teatros ambu-
ante, con organizadores campe-
no4, con e4duela tempotate,"

En sus primeros años de vida, aquella FJS que no queria ser
"una generación trabajadora conformista y blanda", llegó a ser una
de las Organizaciones Juveniles más poderosas de la época, se ga­
nó el prestigio de las masas por su combatividad permanente; por
su inmenso trabajo en el frente sindical, campesino y estudiantil
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por su claridad política que hacia interpretar los anhelos de és­
tas, organizándolas 1nediante su permanente y sistemático trabajo
de hormiga.

La FJS en su II Congreso contaba con 3.500 afiliados, en el
III Congreso con 8.870, llegando en 1939 a tener organizados en
sus filas a 12.000 jóvenes.

En aquellas duras jornadas de lucha de la década del JO oon
tra el gobierno reaccionario de Arturo Alessandri y las hordas +
zis criollas, contribuyendo a la formaci6n de las milicias socia
listas, enfrentando sin tregua a los enemigos del pueblo, nació y
se desarrolló la FJS. Paginas gloriosas de la historia de Chile
fueron escr itas con sangre generosa y rebelde de nuestros primeros
martines: Bastias en Concepción, Llanos en La Cisterna, Barreta
en Santiago.

Vendrán los anos cuarenta, periodo de crisis del Partido So
cialista de Chile. La FJS ante circunstancias difíciles que atr
viesa la Organización partidaria, se pone a la cabeza en la lucha
por recuperar al Partido hacia las posiciones políticas que le die
ron vida. En esa lucha interna tenaz, la lucidez de un puñado de
Jóvenes, unidos a los más consecuentes militantes de aquel enton
ces, se sobrepuso a la politica oportunista que querla conducir al
Partido hacia la integraci6n del socialis:no con el orden vigente
Y así desfigurar el objetivo de esta herramienta del pueblo chile
no de carácter obrero, popular y revolucionario. -

Los j6venes socialistas de entonces refiriéndose a tal si­
tuaci6n ponian en práctica su manifiesto que "...no bataba tener
buenos popó4to y boqueja eso{ucione4 ju4a4 4 no e tiene
una actitud vgzante en e mantenimiento, n desviación aguna
de os potuados naxx4tas, única {oma de aeguta pata e po­
ven una nea evotuconaa con4ecuente"

Asi se cierra un capitulo· de la Historia de la Juventud so­
cialista de Chile, donde ya quedan reflejados nltidaiilente sus tres
rasgos fundamentales que son elementos irreemplazables de nues­
tras definiclones y de la reafirmaci6n del carácter combativo yre
volucionario de nuestra Organización: -

-Permanente cantera de cuadros del Partido.

-Rol de primer orden en la conducción del Movimiento Juvenil.
chileno.

-Activa participación en la discusión ideológica partidaria,
aportando a las grandes definiciones politicas y estratégi
casque ha debido asumir el Partido en diversas etapas de
la vida politica del pais.

•
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'Il,engo el honroso mandato del socialismo chileno de hacer
llegar su voz hasta aqu1, el mandato de todos los invitados soci.e_
listas del interior del país y del exilio, invitados a esta memo­
rable cita. Y lo hago con el orgullo que significa representar al
Partido de Salvador Allende, un partido que nació a la vida im-
pregnado de una profunda vocación bolivariana y cuya ensena es
precisarrente la silueta roja de la A11~rica nuestra en fondo blan­
co, simbolizando con ello el perfil latinoauericanista que sie,n­
pre ha caracterizado a nuestro Partido, perfil que ahora venos in
terpretado en la más representativa y elocuente de las foras en
este significativo encuentro, convocado por la Revoluc i6n Cubana
y por su máximo dír igente, el Comandante Fidel Castro.

Nadie, quizás, co,'10 Salvador Allende, haya estado más feliz
si hubiera podido estar presente en este acto, en el que habría
visto una viva y combatiente encarnación de sus convicciones an­
timperialistas y latinbamericanistas, que supo reflejar ensugo­
bierno, entre otros actos, con la nacionalización de la gran 11in~
ria del cobre y la gestión de una política externa altiva e inde­
pendiente, que logr6 colocar a Chile en los ás altos niveles de
su prestigio internacional.

No auisiéramos compañeros y aritigos, porque está de w.á.s, a­
bundar en ...cifras y guarismos para reiterar que la Arrérica Latina
de hoy 1 des integrada, parcelada e hipotecada al mundo del capital,
y políticanente cornpro,.-etida con el interés de los poderoscs y de
los opulentos de afuera y de adentro, no quisiera abundar en raz
nes -repito- para poner en evidencia que esa Aérica Latina des­
cuartizada, que aún sobrevive en el presente, está tocando fondo,
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que ya no da para más, ni para nuestros pueblos, ni para
futuro, el próxino siglo que se avecina.

El desafío de responder a cómo solventar una deuda externa
impagable y no legitima, porque no la han contraído y no la han a
provechado nuestros pueblos, nos está haciendo tomar, dolorosas
te, conciencia de una profunda e inmensa verdad. Asi como hoy es
tamos divididos e impotentes, no tenemos otra salida a la vista
que el hundirnos cada vez más en la crisis, seguir el caMino ha­
cia el abisno, hacia la nada.

Estamos, pues, en"un 1omento decisivo, en que para construir
y consolidar la democracia en nuestras tierras, democracia que s1g
nifica soberanía e independencia nacionales, Justicia y dignidad
para nuestros pueblos, se hace necesario introducir con fuerza la
dimensión latinoamericanista, en tanto diensión unitaria, inte­
gradora y combativa, como componente imprescindible de los progra
mas nacionales liberadores de cada uno de nuestros pueblos, sm ~!!
ya proyección latinoamericana es imposible plantearse, con real1~
no y perspectiva, entre otros grandes objetivos, la solución efeg
tiva al problema de la deuda, iNO pagarla en las condiciones en
que se nos quiere imponer, y endosar a los gobiernos de los países
acreedores la responsabilidad de ajustar cuentas con la banca res
tamista, de manera que no sea el único inocente y perjudicado por
esa diabólica maquinaria financiera, el pueblo lat1noamer 1cano,
quien deba hacerse cargo del pago de algo que no ha pedido, no ha
utilizado y por lo que no tiene, por tanto, la obligación politi­
ca ni moral de responder!

Los latinoanericanos, compañeros y amigos, estamos acostum­
brados a oír hablar desde que nacenos del sueño de Bolívar, en fo
ros, academias y discursos, como un recurso pura1nente literario,
cuando se quiere evocar la brurosa y difusa imagen de una deseal:ie,
pero hasta ahora utópica, integración de los países de Aérica,
situados al sur del Río Grande.

Pero en estos difíciles momentos por que atraviesan nuestros
pueblos, empeñados todos en conquistar y consolidar la deuocracia
con un objetivo común, solidario e interdependiente, en estos mo­
mentos en que cada país latinoamericano experimenta la frla y de~
piadada presión del Fondo onetario Internacional y de la banca ~
creedora para apretarnos más aún el cinturón, en estos momentos en
que frente a la 111iser ia desesperanzada de las grandes Mlltitudes
contemplaros perplejos cómo se despilfarra en inútiles y costosos
establecimientos militares gran parte de nuestros recursos para de
fender artificiosas e irrelevantes fronteras, en estos difíciles
moentos, el sueño de Bolívar se va progresivanente transforaando
en una inperiosa y necesaria exigencia de nuestro desarrollo eco­
nómico, de nuestra soberania política y de nuestra e,nancipación '!5/
cial.

La nubes que encubrían la aspiración hacia la unidad latino
ai.1ericana como que se va disipando, corno que esa unidad va toran­
do formas, va respondiendo a realidades, va bajando del cielo a la
tierra, couo que se van dando los primeros pasos en una dif icult,2
sa senda que conduce a una meta que va adquiriendo paulatinamente
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actualidad y viabilidad. Y en la misma medida en que la necesidad
del concierto latinoamericano va conquistanto los espíritus y
permeando la mentalidad de los pueblos, se va desmoronando ese ar
tificial edificio que quisieron construir los rubios del Norte,
bajo la dudosa y desprestigiada denominación de panamericaniso;
su encarnación institucional, la OEA, se ha convertido ya en un
cascarón vacío, en una fora sin contenido, en un fantasma.

Mientras la OEA y sus instituciones con:plementar ias van in­
gresando al museo de la historia, como el TIAR, por ejemplo, la
tendencia hacia los conciertos latinoamericanos comienza a refle­
jarse en múltiples iniciativas, a decantarse en medidas corr~arti
das, a inspirar a ideólogos, tecnócratas, lideres políticos, sin­
dicales y religiosos.

Es así como nació el SELA, Sistema Económico Latinoamerica­
no, ensayo de consensos y tareas comunes en el plano económico.

Algo ha quedado y se niegan a morir, esperando otra signifl
cación que con la que nacieron bajo el padrinazgo de la difunta
Alianza para el Progreso los pactos de integración subregionales,
coo el Pacto Andino y el Mercado Coún Centroamericano.

Surge el grupo de Contadora para hacer jugar a los países
nuestros el rol autónoro e independiente que les corresponde en
la solución de los probleas latinoamericanos, coto es el caso de
la conflictiva situación de América Central, y aunque sean salo de
claraciones de intención los encuentros gubernanentales de Carta=
gena, Quito, Mar del Plata y Santo Domingo, expresan claramente
que sin consenso, sin unidad de Aérica Latina para ganar fuerza
negociadora, no hay solución posible al insoportable servicio de
la deuda externa.

Cuba se reintegra a la América Latina, de donde la quiso ex
cluir, sin resultados, el coloso del Norte hace una veintena de
años. Se reúnen los socialistas latinoa1.iericanos para dialogar y
compartir; se efectúan cada vez con más frecuencia encuentros de
los co,,unistas del subcontinente, lo propio hacen los demócratas
cristianos para concertar esfuerzos conjuntos; se instituye el Se
cretariado Latinoarr2ricano de la Internacional Socialista; re crei
la Confederacibn Permanente 'de Partidos Populares de Aérica Lati
na; renace la Unión Parlamentaria Latinoalíler icana, recientemente
reunida en Brasilia, a la que acaban de integrarse representantes
de las Asambleas Legislativas de Cuba y Nicaragua; se reJnen los
obispos católicos en Medellin y Puebla y en ello se aborda en con
junto la probleática continental; la Iglesia opta por los pobres
Y se va sumando en sus debates esa nueva versión del ensaje evan
gélico para América Latina, que es la llamada Teología de la Libi
ración.

Todo esto y mucho :ás se va haciendo en esta dirección. Que
da, sin embargo, :nucho por lograr. La trayectoria del proceso se
nos anuncia dificil y accidentada, pero se avanza, se va haciendo
camino al andar. El siglo XXI nos aguarda, pero nos aguarda uni­
dos, heranados en la lucha y en el ideal,

nuestro
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Descendiendo ahora a un plano más concreto la reciente reu­

ni6n realizada en La Habana por el más representativo encuentro ce
dirigentes sindicales que jamás se haya realizado, le ha dado a es
te foro un ejemplo digno de imitar y multiplicar, Se plantearoñ
esos dirigentes un plan de lucha en el que juega un señalado pa­
pel la realización de un paro laboral latinoamericano para soste­
ner y levantar una postura digna y soberana frente al problema de
la deuda. Lo suyo y a su modo debiera .hacer cono resultado de e!!_
te histórico encuentro, el mundo de los intelectuales, académicos
y cientistas sociales; lo suyo y a su manera debieran hacer con su
estilo las comunidades e instituciones cristianas, a través de las
cuales se expresa un ingrediente insoslayable del sentir popular
latinoamericano, y principalmente también lo suyo debieran hacer
los hombres de armas de vocación democrática y antiperialista,
estén dentro o fuera del servicio, a fin de que en conjunto todos
a uno reclamemos, exijanos y luchenos por lo que es ahora la ta­
rea primordial de todos: unirnos a nivel latinoamericano para res
pender al reto que nos lanza el Norte revuelto y brutal de que ha
blaba el Poeta, envuelto en ropajes tecnocráticos, a través de 1a
siniestra receta del Fondo Monetario Internacional, que no logra
disminuir la factura de engendro privilegiado del sistema de domi
nación internacional y doi;,éstico que oprime a nuestros pueblos. -

Hagamos pues, compañeros y a.igos, de este histórico foro un
jalón decisivo en la marcha de América Latiría y el Caribe hia su
unidad, a través del rechazo resuelto, audaz y revolucionario, en
el n,ejor sentido de la palabra, de las fórmulas con que se preten
de mantenernos encadenados a un injusto Orden Econ61nico Interna=
cional, que nos cierra el camino al futuro, y levantando un plan
teamiento alternativo, que junto con i;npl.icar la negativa a pagar"
una deuda que en verdad y en justicia no debe;nos, signifique tam­
bién abrir una nueva era en la historia de las relaciones económi
cas internacionales, en la que el· interés de la inmensa mayaría de
la humanidad y de la región, prevalezca sobre el de un punado de
monopolios financieros transnacionales, que condensan todo lo irra
cional e injusto que encierra la sociedad contemporánea, y que eG
tarea de los pueblos y de nuestros pueblos conIDatir y superar.

Con unidad y lucha, vencerenos!

Cultura

Cuadenos de
0entacón
Socia ta ha

dado la p0.6<.­
bUidad a. Tallvt

Po Cote4pondencia
de nctu en u8 pu­
bacone4 ceacone

que no4 egan desde d{e
entes puntos de ta ter&e

0e os úttnos matea?e3 e­
cbdos hemos seleccionado e3-
tos tabajo4. Agunos de eto3

6on inéditos, otros han sido pub
cado± muy odetamente pox tateek

a o cuate4 pertenecen e3to jóve­
ne ceadore.

Agradecemos a Cuaderno de 0tentación So
cata pot dano4 a posibidad de e
tega a u4 ectore, mue4ta de todo un

movnento en de4atoo, una generación de
dtnto ape?dos que no4otos hemos amado
a Generación de? Roneo.

J.S.

•
Y persar que Ud. señor general
fue niñc.

!Sil con pantalones cortos
y suspensores.

Esos únicos años
a salvo de tanta verg~enza.

Demoré hacer algunos versos
y el tren atravezó Holanda.

En Chile seria un libro.

Aunque por tu amor
har1a una dulce biblioteca

sobre la línea ecuatorial.

Hueñ.
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"...mot no cue4ta na, Etanos hecho
pa e4o, Lo que cu4ta e4 nacen, porque
uno no nace cuando {o paen; nace cuando
e4 capaz de vvi... Y e que quene vi-
vw, tiene que rompe un mundo..."

Emio

Emilio y Marta son dos pobladores sin casa quienes por una
casualidad de la vida, se encuentran una noche en un sitio baldio
de la ciudad. Son de esos seres que cuando llueve se ponen "don­
de no se noje", el diálogo comienza poco a poco a explorar más en
profundidad la verdad interior de estos seres.

Va insinuándose que nos encontramos frente a dos personas
dotadas de mucha sabiduría popular acerca de la vida y las cosas.

Un tercer personaje, Miguel, cuidador del sitio baldlo en­
tra en escena. Tiene un aspecto siniestro con su rostro cubierto
por un gorro de lana y un andar agresivo, En su mano lleva un ga
rrote: "¿ustedes son de por aqu1?, pregunta, tengo que saber too".

Aunque los tres reconocen las consecuencias que la miseria
ha tenido en sus personajes, sólo Emilio da razones para rechazar
la en forma absoluta, Esto se hace insoportable para Miguel pues
presiente que Emilio es más inteligente que él y puede asi conver
tirse en una amenaza para su autoridad como cuidador. -

A medida que el conflicto se agudiza, Emilio va adquiriendo
una dimensión superhumana que le da fuerzas para llevar, al menos
estos hechos, hasta su consumación.

*


